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Resumen

El trabajo final de grado para la Licenciatura en Comunicación surgió del interés por

conocer cómo las afrouruguayas ingresaron y tuvieron participación en la prensa

escrita afro uruguaya en la década de 1945 a 1955.

Con este propósito, se recurrió a revistas impresas, ya que este medio de

comunicación social abarca los tres géneros fundamentales de la comunicación al

proporcionar información, expresar opiniones y brindar entretenimiento (Torres,

2007). Un punto importante de estas publicaciones es que se pueden combinar estos

géneros de la comunicación, bajo las formas de “útiles consejos” que en un tono

amistoso son organizados mediante imágenes atractivas o publicidades que han

marcado el camino de cómo se comunicó al público femenino.

Por esta razón, se analizaron las publicaciones periódicas Nuestra Raza

(1945-1948) y Revista Uruguay (1945-1948). También se utilizarán ciertos ejemplos

que den cuenta de la representación de las mujeres afrodescendientes, o la

ausencia de tal representación, en publicaciones convencionales. Estos ejemplos se

extrajeron del Suplemento Femenino (1936), siendo popularmente conocido por ser

destinado a las mujeres de la época. Considero fundamental contrastar ambos

discursos con el fin de evaluar si se presenta una perspectiva dual sobre el tema de

estudio. Por un lado, se examinará cómo eran comunicadas y, por otro, cómo las

propias afrouruguayas publicaban o se representaban en este medio. De esta

manera, podremos analizar los matices discursivos en esta época tan relevante para

nuestro país.

Todo el material recabado se analizará bajo una metodología de carácter

documental, análisis del discurso crítico, desde una perspectiva étnica. Para ello se

establecerá una delimitación conceptual para el análisis de las revistas, se

considerará la contribución de las afrouruguayas, diagramación textual y contraste

de voces en cada archivo.
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Capítulo 1

Fundamentación

Este trabajo se puede enfocar desde muchas variables. Decidí comenzar por la

prensa escrita, ya que constituye el medio de comunicación establecido por y para

los afrouruguayos, particularmente en lo que refiere a la perspectiva de género.

Junto con este estudio surge el enorme desafío de poder visibilizar los aportes de

quienes fueron socialmente invisibles , en palabras de Burke, porque considero que1

es necesario datar e identificar la influencia de esta población en el ámbito de la

comunicación. A partir de esto, se buscará establecer una reflexión sobre el lugar de

las afrouruguayas en la prensa escrita.

En primer lugar, me propongo establecer un boceto que permita conocer cuál fue el

lugar que ocuparon las afrodescendientes y cuáles fueron los rasgos discursivos que

constituyen a esta minoría étnica mayoritaria en Uruguay en las publicaciones2

periódicas Nuestra Raza y Revista Uruguay.

Esta aproximación tiene como propósito aportar un nuevo análisis, sobre temáticas

ampliamente trabajadas, como la afrodescendencia y el género. Lo distintivo radica

en abordar desde el Análisis Crítico del Discurso la perspectiva de las afrouruguayas

y su impacto en un entorno comunicacional.

Se busca indagar sobre ciertos mecanismos que operaron en la sociedad de ese

momento, que fueron reproductores de patrones de exclusión y discriminación.

Algunos pueden ser observados mediante la presencia única de modelos

hegemónicos femeninos, en medios de comunicación especializados para las

mujeres tales como: sección femenina, página femenina, hogar y familia, entre otros.

En contraposición a ello, se pretende reflexionar sobre cómo mediante la resiliencia

y la resistencia reaccionaron a un medio que las aparta, enfrentándose a una

2 Según el último censo, del Instituto Nacional de Estadística en 2011, los afrodescendientes
conforman el 8.1% de la población uruguaya.

1 Peter Burke: «Obertura: la nueva historia, su pasado y su futuro», en Peter Burke (ed.): Formas de
hacer Historia, Madrid: Alianza Universidad, 1996, p. 26.
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realidad caracterizada por una cultura de dominación patriarcal para reivindicar un

espacio en el cual sea posible establecer una vía de comunicación, la prensa escrita,

con el objetivo de evidenciar lo que ocurría con este sector de la población.

Este Trabajo Final de Grado surge de la inquietud por conocer y descubrir un poco

más sobre aquellas afrouruguayas que, de una forma u otra, me identifican: mis

ancestros. Ellas representan una gran parte de mi motivación e interés,

impulsándome a enfrentar el desconocimiento y el silencio que ha perdurado a lo

largo de generaciones en lo que respecta a las experiencias de discriminación racial.

Personalmente considero que al evidenciar, al menos una parte de la historia de

nuestros ancestros implica necesariamente visibilizar una parte de nuestra identidad

como uruguayos y uruguayas. Identidad que se gesta a través de la memoria

colectiva que construye interpretaciones a partir del olvido y el silencio, los cuales

han obstaculizado el reconocimiento de las valiosas contribuciones de las mujeres

afrodescendientes en nuestra sociedad, especialmente en los medios de

comunicación. Por lo tanto, sin un espacio que promueva y exhiba estos aportes,

estaríamos perpetuando el silencio.

Examinar críticamente nuestro pasado y nuestra memoria colectiva es fundamental

para intentar reconstruir parte de un proceso doloroso pero al mismo tiempo

necesario para reivindicar el papel de la comunidad afrouruguaya. Esto constituye

una de las riquezas que poseemos como sociedad.

8



Contexto histórico

El contexto histórico de esta investigación es determinante para evidenciar la

influencia de la coyuntura local en la participación de las afrouruguayas en la prensa

escrita.

La elección de esta época no fue arbitraria. En el plano nacional, la década entre el

1940 y el 1950 constituyó una convergencia en nuestro país que implicó cambios en

el ámbito político, económico, social y normativo (Caetano & Rilla, 1994, p.228).

Si tenemos en cuenta ciertos hechos que ocurrieron de manera contemporánea

tales como: la transición democrática, (1943-1947) en la que asumió la presidencia

el Dr. Juan José Amézaga, las elecciones de 1946 con la presidencia de Tomás

Berreta y, posteriormente, Luis Batlle Berres, todos fueron sucesos que impulsaron a

Uruguay a destacarse del resto de países de Latinoamérica (Nahum et al., 1998).

A partir de las elecciones de 1946 hasta 1951 en Uruguay regió un gobierno neo

batllista. Sus fundamentos ideológicos no consistían en poder retomar un camino

antes transitado (en el período anterior al golpe de Estado de 1933 por el batllismo),

sino que pretendían desarrollar un estilo propio para generar un proyecto de país

único que pudiera diferenciarse de Latinoamérica (Nahum et al., 1998).

Para Nahum et al. (1998), el neo batllismo comprende una serie de transformaciones

en un proceso de la historia nacional

la denominación alude a la labor desplegada desde el Estado, especialmente

por el sector del Partido Colorado liderado por Luis Batlle Berres, para

implementar un proyecto de país que, recogiendo la tradición reformista del

batllismo, fuera capaz de alcanzar ambiciosas metas de progreso económico y

social, basándose en el desarrollo industrial y en el marco de una efectiva

democracia política (Nahum et al., 1998, p.73).

Todos estos cambios “incrementaron su vigor, al consolidarse la bonanza económica

derivada del aumento de la demanda de nuestros productos y posibilitar así tanto la
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acumulación de reservas como la ratificación y profundización de la llamada

<industrialización acelerada>” (Caetano & Rilla, 1994, p.230). En suma, las

alteraciones en el ámbito económico tuvieron repercusiones en toda la sociedad.

Durante ese período de crecimiento económico, la sociedad sostenía que Uruguay

era un país modelo tanto “por la continuidad de su democracia, como por la fuerza

de su clase media” (Barrán, 1995).

En este contexto, nuestro país estaba bajo “una situación económica favorable,

derivada de los beneficios que dejaron nuestra producción agropecuaria y nuestro

comercio exterior durante la Segunda Guerra Mundial, en el período de

reconstrucción y la posterior guerra de Corea” (Nahum et al., 1998, p.74). En efecto,

la economía uruguaya tuvo un incremento sin precedentes debido al modelo de

crecimiento hacia adentro aplicado en Uruguay. Por lo tanto “unas cuantas3

generaciones los inmigrantes europeos constituyeron empresas, fortuna,

conformaron la clase media uruguaya, ocuparon cargos políticos, obtuvieron títulos

universitarios y la mayoría de los empleos públicos en una sociedad fuertemente

estatista” (Palermo, 2019).

Según Caetano y Rilla (1994) este contexto también hizo proclive una

transformación en la que, junto con las representaciones simbólicas, crearon un

imaginario social uruguayo. Es por ello que, para referirse a nuestro país, se suelen

hacer una serie de apreciaciones que la categorizan como la Suiza de América. A

Montevideo, incluso, se la llegó a conocer como la Atenas del Plata (p.228). Frases

entusiastas tales “Como el Uruguay no hay” posicionaron al Uruguay como un país

excepcional respecto al contexto regional (Nahum et al., 1998). Esta imagen de un

Uruguay próspero fue el resultado de medio siglo de acciones en el país que

también repercutieron en el ámbito social.

3 El crecimiento hacia adentro fue un modelo impulsado por el Consejo Nacional de Administración
que se instrumentó para fomentar cambios en la estructura económica mediante la sustitución de
importaciones. Se originó en 1929 como medida para enfrentar los resultados de la crisis económica,
con el objetivo de que la producción ganadera y la industria tuvieran la misma relevancia para el
desarrollo productivo del país (Ana Frega, 2007).
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Se esperaba que este progreso ampliara las oportunidades laborales para las

minorías uruguayas, crearía nuevas posibilidades de movilidad social para la

población afrodescendiente. Pero este camino impulsado por la economía neo

batllista no estaba exento de prejuicios y estereotipos en torno a la discriminación

racial (Barrán, 1995).

Ahora bien, en esta época ¿Cómo incide dicho contexto en la participación de los

afrouruguayos?

Socialmente invisibles: contexto de los afrodescendientes

En la década de 1920 existía una visión sobre el cosmopolitismo uruguayo vinculado

con lo provechoso de la raza caucásica. Esta idea se presentaba como hegemónica

frente a la contribución de otras etnias en nuestro país (Scuro Somma et al., 2008).

Como se mencionó anteriormente, las reformas establecidas por José Batlle y

Ordóñez, en las primeras décadas del siglo veinte, fortalecieron el sector público en

cuanto a las estatizaciones y nacionalizaciones. Se crearon nuevas oficinas y se

incorporaron nuevos trabajadores al sector público, algunos de quienes ingresaron

fueron afrodescendientes. Generalmente este sector de la población era contratado

para desempeñarse en empleos de rangos inferiores tales como “porteros,

conserjes o barrenderos” (Scuro Somma et al., 2008, p. 55). A pesar de ello, estos

empleos representaban la posibilidad de mejorar su entorno económico para brindar

mejores posibilidades a sus respectivas familias (Scuro Somma et al., 2008).

Es así como Celedonio Nin y Silva (1930 como se citó en Scuro Somma et al., 2008)

escribió que, en Latinoamérica, Uruguay es el único “que no tiene población

indígena, siendo casi todos sus habitantes de raza blanca. No se le presentan, pues,

los inquietantes problemas del indio o del negro, que tanto preocupan a la

generalidad de las naciones americanas [...]” (p.52). Esta noción promueve un

acercamiento racista y clasista que privilegia los aportes de los migrantes europeos,

excluyendo la influencia de las minorías étnicas (Scuro Somma et al., 2008). De esta
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manera podemos observar cómo los procesos raciales castigaron fuertemente a las

minorías étnicas en nuestro país.

En efecto, en los relatos de las afrouruguayas se constató su empleabilidad en el

servicio doméstico. Algunas pudieron estudiar el oficio y desempeñarse como

modistas, tanto para trabajar “para afuera” como para vestir a sus familias. Para los

afrouruguayos el trabajo más asequible fueron las changas , los trabajos en la4

construcción y el servicio en el ejército. En la mayoría de los casos, por fuera del

ingreso fijo del ejército, existía una necesidad económica que debía suplirse con

trabajos esporádicos e informales (Scuro Somma et al., 2008). Palermo (2019)

sostiene que la

población afro uruguaya quedó relegada en todos los aspectos, generándose una

invisibilidad de la “negritud”, excepto en algunas áreas que socialmente aparecen

como “naturales para el negro”, los deportes, la música, el carnaval y los trabajos

brazales (recolección de residuos, peón, lavandera, doméstica (Palermo, 2019).

Según el Instituto de Economía (2007 como se citó en Scuro Somma et al., 2008) se

constata que las estrategias implementadas en el período neobatllista (1947-1958)

no fueron suficientes para evitar las complicaciones fundamentales que afectan a la

producción nacional.

Para comprender el contexto socio cultural de los afrodescendientes, debemos

repasar ciertas situaciones que tomaron notoriedad en la prensa uruguaya en la

época.

En 1956 una joven maestra llamada Adelia Sosa de Silva ganó una beca, propuesta

por el Estado, para continuar sus estudios como docente a nivel secundario mientras

enseñaba en primaria en Montevideo. Ella partió desde Artigas hacia la capital a

4 Según Rosana Corbo (2002), en El desempleo como categoría sociológica: un estudio de los
desempleados de largo plazo, la noción de changa hace alusión a los trabajos esporádicos,
puntuales y precarios. Para la autora el desempleo y las changas son conceptos que construyen en
oposición al trabajo formal, estable, con seguridad laboral y protección social.

12



principios de mayo del mismo año, con la esperanza de cambiar su vida y tener un

mejor pasar.

El primer lugar al que llegó fue la Escuela Gran Bretaña en la cual debía ser

admitida como maestra titular, pero fue asignada a la Escuela Pública 125. Allí la

recibió Ofelia Ferretjans de Ugartemendia, directora de la institución, que comentó

con otras maestras el desagrado que sentía con Adelia porque ella era "esa negra,

tan desprolija'' y la invitó a pedir una transferencia a otro lugar.

En su tercer ingreso, fue asignada a la Escuela Pública 16, donde la directora, Irene

Castro de Mandado, le comentó su preocupación de que su apariencia podría

“causar inconvenientes” con los padres, quienes podrían objetar que sus hijos fueran

educados por una maestra afrodescendiente. Como se temía, los padres se

quejaron para que la retiraran de su cargo, argumentando que no hablaría

correctamente español y que lo mezclaría con portugués (Reid Andews, 2010).

Como resultado, Adelia renunció a la beca y regresó a su lugar de origen para tratar

de dejar atrás todo lo que había vivido en Montevideo. Sin embargo, tras comentarlo

con compañeros y amigos comprendió la necesidad de abordar lo ocurrido. En

consecuencia, escribió una carta dirigida al Consejo Nacional de Enseñanza

Primaria en la cual detalló todas sus experiencias y solicitó que investiguen su caso

(Reid Andews, 2010).

El caso de Adelia fue tratado por organizaciones, colectivos afrouruguayos y

agrupaciones de maestros. Sin embargo, lo que marcaría la diferencia fue la

atención que recibió el caso por parte de ciertos diarios, los cuales generalmente no

solían cubrir temáticas sobre discriminación y segregación racial.

Por una parte, La Mañana colaboró con la denuncia manifestando que este caso no

era la excepción, sino sería uno de muchos. En una reflexión, del 23 de mayo de

1956, el diario expresó que las "escuelas que no admiten, lisa o llanamente, niños

negros o de familias pobres o humildes; [también existen] escuelas donde hay

familias que tienen 'el banco reservado' a través de generaciones; [y además]

escuelas dónde solo la tarjeta política sirve para la inscripción del niño" (La Mañana,
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1956, p.4). La Mañana, finalmente, exige que se investigue en profundidad su caso y

se tomen las acciones correspondientes para quienes habían agraviado a Adelia.

En contraste, El País expresó su respaldo al principio de igualdad, tanto en el ámbito

escolar como en cualquier esfera de la sociedad. Según este argumento, si la

igualdad ya estaba contemplada en nuestras leyes, equivaldría a la inexistencia de

la discriminación (Reid Andews, 2010). Por esa razón, argumentaron:

(...) La circunstancia de que los ciudadanos de color no hubiesen alcanzado

posiciones de importancia en la vida publica o profesional del Uruguay, salvo

contadas excepciones, no es atribuible a nuestro sistema democrático de vivir, sino

tal vez a la falta de suficientes estímulos personales de los que tienen abiertas las

puertas de todos los lugares, cuando por sus merecimientos y talento se hacen

creedores a ello (El País, 1956, p.5)

Al leer estas afirmaciones, pareciera que se le atribuyó a Adelia la responsabilidad

de lo ocurrido, se insinuó que ella se sentía inferior ante la población blanca y no

había logrado superar supuestos complejos para ejercer la enseñanza. Desde El

País, expresaron que sería necesario presentar pruebas para obtener una

conclusión exhaustiva (Reid Andews, 2010).

Finalmente, el Consejo Nacional de Enseñanza Primaria consideró que

Ugartemendia la había discriminado al tener una actitud de rechazo reiterada. La

directora fue redirigida a otra institución y se la penalizó reduciendo el 50% de su

sueldo por seis meses. Si bien la directora Maldonado había realizado apreciaciones

desfavorables no se pudo constatar la discriminación, por lo tanto ella continuo

desempeñándose en la misma escuela. En ese momento Adelia estaba trabajando

como maestra y directora en Artigas en una escuela rural (Reid Andews, 2010).

Su caso fue una alarma respaldada por la sociedad uruguaya, ya que coincidía con

el fundamento de que los procesos discriminatorios son incompatibles con la

igualdad ante la ley. También porque si las oportunidades se sesgaban para la
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población afrodescendiente ¿cuál era el lugar en el que se podrían desempeñar?

(Reid Andews, 2010).

Ahora bien, indagaremos en ciertos artículos publicados en el Semanario Marcha

que dará cuenta de la participación o exclusión de esta población en diferentes

entornos.

El 4 de mayo de 1956 Alicia Behrens presentó la columna ¿Cuál es la situación de

los negros el Uruguay? sobre la segregación racial en el entorno laboral.

Con esta reflexión, se buscó problematizar y examinar las razones detrás de la

exclusión de los afrodescendientes en el ámbito laboral. Behrens cuestionó las

formas en que un afrouruguayo es descartado de un empleo, ya sea por

considerarse no apto para la tarea o por ser rechazado debido al color de su piel. En

otras palabras, ¿se podría demostrar que no obtuvieron el puesto, la posición o el

trabajo deseado por el prejuicio racial? (Semanario Marcha, 1956).

La autora se propuso encontrar la respuesta, o parte de ella, en el Centro Uruguay

entrevistando al Dr. Ignacio Suárez Peña. A lo largo de la entrevista podemos

observar cómo, lo que parecía un tema poco planteado o superficial, se complejizó

ya que el entrevistado brindó ejemplos de segregación en puestos de trabajos tales

como: choferes de taxi, policías en calles céntricas, vendedores en tiendas

comerciales, entre otros. El común denominador de todos los empleos sería el trato

directo con el público o consumidor (Semanario Marcha, 1956).

El Dr. Suárez Peña compartió su caso:

(...) a mí mismo se me prohibió [el ingreso] al Casino Nogaró de Punta del Este,

alegando que no podían dejar entrar a las gentes de color. Evidentemente hay

muchos que no nos quieren, y en los ómnibus es bastante común que viajemos

sentados solos, con el asiento de al lado libre, porque los demás prefieren ir de pie

que sentarse a nuestro lado. Usted comprenderá que siendo así, que habiendo

muchas personas que rehúyen nuestra compañía, es casi imposible que

consigamos empleos donde tengamos contacto directo con el público, siempre que
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no sean puestos subalternos como el de portero, limpiador o cocinero (...) En cuanto

a la segregación es imposible demostrarlo, porque siempre nos pueden decir que no

estamos capacitados para desempeñar cargos elevados, o bien que el puesto ya ha

sido llenado (Semanario Marcha, 1956, p.10).

En este extracto podemos ver cómo el entrevistado habló de su realidad así como

también de la dificultad de esta población para poder acceder, mantener o aspirar

cargos elevados solamente por un diferencial: la piel que visten.

En segundo lugar, en otro artículo del mismo semanario y de la misma autora, Alicia

Behren, publicó una nota denominada La discriminación racial en el Uruguay el 15

de junio de 1956. Esta publicación expone un relevamiento realizado a los

principales sindicatos y gremios, para determinar la cantidad de afrouruguayos en

empleos formales y bajo qué condiciones se encuentran empleados.

La autora explicó que ciertos incidentes, tales como “un negro al que no se dejó

entrar a la confitería, otro al que no se quiso servir en una peluquería, una maestra

que, humillada, terminó por renunciar” (Semanario Marcha, 1956, p.9), se podrían

argumentar que representan a un número limitado de personas y que no reflejan a la

sociedad en su totalidad.

Entonces para poder conocer la mentalidad de las clases “económicamente

acomodadas”, las cuales no tendrían buena recepción a los casos anteriores, se

propuso investigar los empleos que tuvieran trato directo con el público.

A continuación se detallarán los gremios y sindicatos consultados, junto con el

número de afrodescendientes que trabajaban en cada sector.

Sindicato de mozos (de hoteles, bares y

restaurantes)

Ningún afrodescendiente empleado
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En palabras de la Gerente del sindicato de mozos, uno de los motivos sería “que el

público difícilmente admitiría el ser atendido por un mozo o una mucama de color.

Los patrones lo saben, de modo que nunca emplean un mozo negro, aunque esté

acompañado de las mejores recomendaciones por parte del Sindicado” (Semanario

Marcha, 1956, p.9) .

Centro patronal de peluqueros Ningún afrodescendiente empleado

Se le preguntó a un empleado de una peluquería sobre la carente participación en

ese gremio y sobre los requerimientos que los excluyen, él contestó: “Usted me

entiende [se buscan]: muchachos jóvenes, finos, delicados. Puede buscar: yo le

aseguro que en ninguna peluquería encontrará nunca un negro” (Semanario Marcha,

1956, p.9).

CUTCSA

De 1798 conductores, 10 eran

afrodescendientes.

De 1814 guardas, ningún

afrodescendiente fue empleado.

Cuando se les cuestionó sobre la exclusión, en el ámbito donde se tiene un trato

directo con el público, la empresa contestó: “Poner un guarda negro sería crear

resistencias en los pasajeros” (Semanario Marcha, 1956, p.9).

ONDA

De 174 conductores, 142 guardas, 31

inspectores, ningún afrodescendiente

fue empleado.

Desde la empresa no se brindaron declaraciones.
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Jefatura de policía

Existe un 3% de participación

afrodescendiente en el Plantel de

perros, Cuerpo de Bomberos y Guardia

Republicana

Se le consultó al Sr Galán sobre los Agentes de Seguridad, el entrevistado

respondió: “Si un agente negro amonestase a un señor que manejando su auto

contraviniera las leyes de tráfico, sería como incitar al señor al desacato” (Semanario

Marcha, 1956, p.9).

Tiendas

Caubarrere cuenta con 300 empleados,

ninguno es afrodescendiente.

London – París cuenta con 1.020

empleados, uno es afrodescendiente.

Tienda Inglesa: 272 empleados, de los

cuales ninguno es afrodescendiente

Un empleado español de Tienda Inglesa accedió a contestar:

“[Los afrodescendientes] Ni se acercan. Yo envejecí detras de este mostrador y

nunca vi un negro pidiendo trabajo ¿Y sabe usted por qué? Pues, porque sería inútil

que vinieran; porque los blancos son así, de egoístas. Ellos y nada más que ellos”

(Semanario Marcha, 1956, p.9).

Finalmente, Behrens culminó con una doble reflexión. Mientras que para algunas

personas abordar este tema podría considerarse como un problema inexistente, la

autora sostiene que la falta de relevancia percibida por algunos no implica que el

problema no exista, ya que para quienes no fueron empleados, este tema tiene una

importancia significativa. Por otro lado, algunos pensarán que, lo anteriormente

descrito, es simplemente una obviedad, Behrens concuerda en que sí es evidente

para quienes están directamente involucrados: los afrodescendientes. Sin embargo,
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también hay quienes consideran que en Uruguay no existe la segregación racial

(Semanario Marcha, 1956).

En tercer lugar, se presenta una nota de reflexión escrita por Alba Medina para el

Semanario Marcha el 18 de mayo de 1956 titulada Nieta de negra y bisnieta de

esclava. Esta publicación brindó un panorama general sobre el contexto socio

cultural que atravesaron los afrouruguayos.

Hoy nuestro país, con una capital que se caracteriza por su poderosa clase

media, no ve diariamente, no siente, el problema negro. El negro como individuo, es

un ser que en general no molesta. El negro como grupo no ha podido intervenir “en

los destinos del país” por una sencilla razón; su condición social. [...] Si tomamos

como ejemplo la segregación racial y persecusión a lo que ocurre en EE.UU que no

le toca solo al negro, se puede decir que en el Uruguay no existen problemas con él.

Eso lo dice cualquier legislador, político o empleado público que se le pregunte.

Entonces frente a ese sentimiento de que si, de que hay problemas pues la pequeña

Suiza no escapa a las características mundiales, debemos ir al nudo mismo y tratar

de desatarlo aunque nos cueste (Semanario Marcha, 1956, p.3).

En esta reflexión, se destaca la percepción de desamparo legal y cultural que

atraviesan los afrouruguayos, frente a la noción de un país caucásico.

Las diversas publicaciones en el Semanario Marcha evidenciaron la urgencia al

transmitir las experiencias vividas por la comunidad afrouruguaya. A través de los

testimonios de los directamente implicados, se buscó promover y situar un debate,

destacando una problemática específica e instando a la reflexión crítica. Es así como

los informes, revelados por la periodista Behren, exponen una realidad que escapa a

los diarios de compra masivos tales como La Mañana o El Día. Esta realidad no

reflejaba la imagen de la Suiza de América, porque Uruguay no escapaba a las

problemáticas internacionales (Scuro Somma et al., 2008).

En materia económica, la década del 50 fue un período de crisis para Uruguay. El

estancamiento de lo agropecuario y el decrecimiento del sector industrial,
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provocaron la caída de la renta per cápita, lo que se tradujo en un deterioro de las

condiciones en la vida de los uruguayos. Esta crisis que afectó al Uruguay cambió

las expectativas propuestas por Luis Batlle Berres. Es por ello que “La agudización

de la crisis puso al descubierto el agotamiento de la versión criolla del modelo de

Estado social impulsado por el neobatllismo, dando paso a la penetración de

concepciones neoliberales en las políticas de gobierno” (Scuro Somma et al., 2008).

Sobre el mercado inmobiliario, en 1947 se aprobó una nueva Ley de Alquileres que

estableció límites al tiempo de desalojo y fijó el precio del alquiler.

Los propietarios, frente a los alquileres bajos, no quisieron realizar los arreglos ni

mantenimientos correspondientes por cada propiedad, lo que tuvo como

consecuencia el hacinamiento y deterioro de los edificios, dentro de ellos estaban los

conventillos (Scuro Somma et al., 2008, p.65). Para la década del 50 ya no quedan

tantos conventillos, los que perseveraron fueron Medio Mundo y Ansina. En ellos la

convergencia étnica continuó siendo variada y generalmente la población que lo

habitaba era obrera (Scuro Somma et al., 2008).

En el ámbito educacional, la escasez de estudios sobre la participación de los

afrodescendientes en la educación se debe a la falta de indicadores étnicos

documentados. Esto dificulta conocer la situación de los afrodescendientes en el

sistema educativo, tanto en términos cualitativos como cuantitativos (Scuro Somma

et al., 2008).

En Uruguay la educación fue propuesta como un factor modernizador de la

sociedad, esto se constata al ver las estadísticas. En el período neobatllista se

observa que la educación fue prioritaria en cuanto a la distribución del gasto público

(Reid Andews, 2010).

En 1945 en la Revista Uruguay se daba a conocer este crecimiento, ya que se

podían ver "estudiantes en Liceos y Universidades de Derecho y Trabajo, Facultad

de Medicina y en Química y Farmacia, artistas, pintores, poetas, recitadores, actores

escénicos, violinistas, pianistas, guitarristas tenores y sopranos" (Revista Uruguay,
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1945, como se citó en Reid Andrews, 2010). Teniendo en cuenta la inserción en el

campo laboral y educativo, desde la revista, se creía que quedaba poco para

eliminar del mapa la línea de color que segrega a los uruguayos (Reid Andews,

2010).

Sin embargo, en 1947 la misma revista, planteó que entre el 50% y el 70% de los

afrodescendientes no culminaron la escuela. Incluso, algunos pocos sólo cursaron

desde primero a cuarto año de escuela. Es por ello que el movimiento afro entendía

a la educación como el “elemento cultural elemental de la niñez” ya que sería la vía

para la superación de la población afrodescendiente. De hecho, efatizaban “QUE

CADA ALUMNO NEGRO TERMINE SU 6° AÑO ESCOLAR!” (Revista Uruguay,

1945, como se citó en Reid Andrews, 2010)

Asimismo, la revista Nuestra Raza informó sobre ciertos obstáculos que enfrentaron

los niños afrodescendientes en la participación en la educación formal. Estos

obstáculos incluyen la falta de vacantes en las escuelas o que las instituciones no

eran cercanas a sus hogares, lo que dificultaba el traslado.

Entonces, si bien la escuela pública es gratuita, se espera que el estudiante tenga

tanto el uniforme como los artículos escolares necesarios para desempeñarse. Pero

esto, que en apariencia sería básico, excede el límite económico de muchas familias

de afrouruguayos. Afirmaron que el "sano consejo oficial de: 'mande a su hijo a la

escuela' se oponen los inconvenientes oficiales de la falta de maestros, falta de

escuelas y falta de útiles en las escuelas"' (Nuestra Raza, 30 de marzo de 1939 en

Reid Andews, 2010).

Muchas de las memorias de quienes estaban escolarizados en esa época resaltaban

la exclusión y el dolor que sentían, al tener que concurrir asiduamente a una

institución que les marcaba desde temprana edad su diferencia respecto al resto

(Reid Andews, 2010).

Si en la educación primaria y secundaria era evidente la desigualdad, en la

universitaria se profundiza aún más. Según los datos, entre 1900 y 1950 sólo cinco

afrouruguayos pudieron graduarse para obtener un título universitario.
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Esto pone en evidencia que “las dificultades financieras y la pobreza de la mayoría

de las familias de afrodescendientes eran, sin duda, la causa principal de la tasa tan

baja de graduados universitarios en esa comunidad” (Reid Andews, 2010, 127).

La Revista Uruguay marcó como cambio muy importante la inauguración de la

Universidad del Trabajo en 1945, ya que habría incluído más afrodescendientes

calificados y con mejores remuneraciones, entre ellos se encontraban

“fotograbadores, tipógrafos, linotipistas, joyeros, electrotécnicos y mecánicos; y que

conste que ninguno de ellos en su especialidad tiene resistencia alguna para

imponerse y avanzar" (Reid Andews, 2010,128).

Los diarios y revistas afro difundieron la importancia de la educación entre los

jóvenes afrodescendientes, con la convicción de que la educación era la única forma

de alcanzar la igualdad de oportunidades y contribuir al desarrollo del país.

Los adultos que decidieron continuar sus estudios de la primaria eran victimas de

discriminación y estigmatización, lo que dificultaba la reincorporación al sistema

educativo. Desde la revista Rumbos se les incentivaba con mensajes como “esto

que usted cree una ofensa, sería el elogio de toda persona bien inspirada al ver su

deseo de instruirse». (Rumbos, Rocha, año I, s/n, febrero de 1939, p. 1, «Se debe

iniciar una lucha contra el analfabetismo de nuestra raza».)

En este período, marcado por significativos cambios, surgen diversos referentes afro

en el mundo que influenciaron, posteriormente, el movimiento afrouruguayo. En

efecto, en Estados Unidos “Figuras como la activista norteamericana Angela Davis,

el boxeador Cassius Clay (Mohamed Alí) y el escritor senegalés Léopold Senghor se

convirtieron en estandartes y referentes de la cultura afro” (Scuro Somma et al.,

2008, p.58).
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Capítulo 2

Antecedentes

Actualmente los enfoques de análisis que incluyen las perspectivas de género y

étnicas están en creciente auge académico. No obstante, para el período que he

decidido estudiar son escasos los análisis que tengan presente un enfoque

comunicacional.

En relación con la temática propuesta, existen diversos autores y publicaciones que

se vinculan y abordan el estado de la cuestión, lo que permite tener una mayor

comprensión del panorama y establecer los caminos indagados por otros

investigadores. Los antecedentes de este trabajo serán estudiados desde dos áreas

conceptuales:

1. Representación de las afrodescendientes

2. Identidad y discriminación afro

La primera sección analizará la representación de las mujeres afrodescendientes,

utilizando como base el estudio de Gallegos Durán (2018), el artículo de Rodriguez

Peña (2018) y la investigación de Gener (2020) realizada para su maestría.

En la publicación Escritoras afroamericanas contemporáneas: Treinta años de

historia e identidad femenina de María del Mar Gallego Durán en 1999, la autora

plantea un análisis de las producciones literarias de las afroamericanas durante

treinta años de la historia de Estados Unidos. Debido a la gran variedad de las

producciones y la riqueza de las mismas, Gallego tomó como muestra un grupo de

escritoras muy populares para presentar, a grandes rasgos, un análisis sobre la

identidad afroamericana.

Lo crucial en esta publicación son los conceptos que recorren todo el estudio y que

remiten al género y lo étnico, allí se prioriza la identidad de las afroamericanas. En
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efecto, se describe que la noción de identidad femenina afroamericana se asoció

con una negación y división emocional en el interior de la mujer, ya que se plantea

opuesta al modelo tradicional del hombre blanco (Gallego Durán, 1999. p.78). Esto

se describe porque:

la mayoría de las mujeres se enfrentan a un sistema eminentemente sexista que las

discrimina, la mujer afro-americana se siente rechazada doblemente, por su género y

por su raza, como Quandra Prettyman Stadler argumenta: "las mujeres negras viven

con una doble conciencia y cantan una doble canción —de género y de raza”

(Gallego, 1999, p.78).

Según Gallego (1999) la exclusión sistemática provocó que fueran afectadas al

verse categorizadas bajo las variables del género y la raza. Es en la vinculación de

los discursos sexistas y racistas que estas variables separan a las mujeres

afroamericanas. Es por ello que:

(...) resulta crucial romper con el silencio porque las “mujeres negras experimentan

una forma única de opresión... porque son víctimas a la vez de sexismo, racismo y,

por extensión, clasismo" ("Black Feminist Theory”).

Tener presente esta forma de opresión es poder enfatizar la particularidad de la

experiencia que viven las afroamericanas, entonces es por ello que es preciso

reclamar un espacio propio de expresión que dé lugar a la conformación de un

discurso de las mujeres afroamericanas (Gallego, 1999, p.79).

Para las escritoras quedó claro que se debía tener una actitud reivindicativa tanto

para sí mismas como para marcar el camino de las generaciones siguientes, para

quebrar con los siglos de silencio y también para buscar nuevas formas de

expresarse que reflejen su realidad.

En otras palabras, reclaman crear un discurso propio de las mujeres afroamericanas:

Las mujeres negras están buscando un lenguaje específico, símbolos específicos,

imágenes específicas con las que documentar sus vidas, e incluso aunque pudieran

reclamar un lugar legítimo dentro de la tradición afro-americana y la tradición

feminista de las mujeres escrítoras, está claro que, por motivos de liberación, las

mujeres escrítoras negras insistirán prímero en su propio nombre, en su propio

espacio. (Midnight Birds, 1990, cómo se citó en Gallego, 1999, p.79).
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Entonces la creación de un discurso propio conlleva a la redefinición de la identidad

femenina afro que se crea bajo parámetros alternativos propuestos por las mujeres

afroamericanas y no los bajo los estereotipos heredados por la tradición blanca

(Gallego, 1999, p.80).

En segundo lugar, en Horizontes críticos sobre afrodescendencia en el Uruguay

contemporáneo (2016) Martinez y Pereyra analizan la representación visual de las

afrouruguayas y las estrategias que se utilizan para perpetuar la condición de grupo

vulnerable en el mercado (Martinez y Pereyra, 2016, p.42).

Martinez y Pereyra (2016) establecen la existencia de un sistema hegemónico que

promueve ciertas estrategias de invisibilización, en el cuál impulsan a unas y

excluyen a otras. Estos mecanismos también establecen una imagen de las

afrouruguayas situada dentro de las actividades productivas, en base a un legado

esclavizante que divide las tareas según lo étnico. Es por ello que “se las va a

representar, visualizar, imaginar como “naturalmente” asociadas al trabajo doméstico

o a un despliegue de una hipersexualidad propia de lo “no civilizado” (Martinez y

Pereyra, 2016, p.42).

Los autores establecen que éste tipo de representación es la que remite al concepto

de visualidad. Bajo la interrogante “qué se puede construir a partir de las imágenes

que rodean a una mujer negra en Uruguay” (Martinez y Pereyra, 2016, p.43)

proponen su definición refiriendo al rol que ocupan las imágenes en el imaginario

colectivo respecto a la identidad de las afrouruguayas.

Es por ello que en estas imágenes no se encontrará:

(...) un cuerpo como el suyo el que promoverá las prendas de moda, ni el que

junto a una pareja proyectará sus sueños a la hora de comprar una casa o ni

siquiera el que se sentará junto a una ventana a tomar un vaso de yogur. No

encontrará historias o relatos que la contengan, más allá del siempre

infaltable cupo para servidumbre en las representaciones de la época de la

colonia o, cuando llegue febrero, encontrará un aluvión de cuerpos

semidesnudos que intentarán hacerle creer que así es el suyo. Que ese es el

lugar que le corresponde por el llamado de la sangre, la tradición, o alguna
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otra forma que la lleve hacia alguna forma del discurso esencialista,

transformando su tradición cultural en un desfile para regodeo del deseo

masculino, en el formato de “lo exótico”, más allá de su historia y pertenencia

a este lugar (Martinez y Pereyra, 2016, p.43-44).

Los autores plantean crear imágenes que puedan colaborar con la creación de la

identidad de las afrouruguayas que se alejen de modelos ideales y que sirvan para

construir imágenes que incluyan sus modos de vivir, tareas que desarrollan, entre

otros (Martinez y Pereyra, 2016).

La visualidad también se vincula con la aniconicidad que refiere a “(...) la ausencia

de imágenes de alguien o algo en una cultura a partir de un conjunto de valores que

los transforman en irrepresentables o de poco valor para la representación”(Martinez

y Pereyra, 2016, p.44). Este concepto se puede observar en ciertas frases, de origen

esclavista, que se presentan atenuadas al referirse sobre las afrodescendientes

como “la señora que ayuda en casa” o “que ha estado con nosotros toda la vida”,

olvidando que se trata de una trabajadora remunerada, que es lo que es, que no

ayuda, sino que trabaja y que no “está” toda la vida con sus empleadores porque

tiene una vida propia” (Martinez y Pereyra, 2016, p.45).

Es por ello que la representación de las afrouruguayas es limitada ya que se

enfrentan a una discriminación de doble condición: por su piel y por ser mujeres

(Martinez y Pereyra, 2016).

Finalmente Martinez y Pereyra (2016) presentan el concepto Icónizandonos para

analizar cómo se podría generar una identidad visual que esté representada de una

forma alternativa y que rompa con los estereotipos limitantes.

Entonces, el propósito no es solo encontrar a otras similares a ellas, sino también

encontrar en ellas personas activas que puedan brindar señales y rastros de los

caminos que podrían seguir, porque “es necesario reforzar al activismo desde la

apropiación de los espacios de exhibición pero a partir de construcciones propias

que muestren los relatos que ellas quieran contar: dotarlas de la imagen es el reto

principal” (Martinez y Pereyra, 2016, p.46).
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Uno de los antecedentes más actuales es el trabajo monográfico de Camila Gener,

publicado en 2020, para la defensa del título de Magíster en Ciencias Humanas,

titulado ¿Voces acalladas? De destinatarias a emisoras Transición del rol de las

mujeres en los periódicos “negros” montevideanos de 1872 a 1930.

El propósito de su trabajo es examinar el rol de las afrouruguayas en la prensa negra

montevideana desde la aparición de La Conservación en 1892 hasta La Vanguardia

en 1929. A través de un análisis histórico, explica cómo el papel de las mujeres en la

prensa ha tenido cambios significativos a lo largo del tiempo. Desde finales del siglo

XIX, cuando su participación se limitaba a ser meras destinatarias, hasta convertirse

en partícipes activas de la sociedad, con una voz activa que les permite influir y

formar opiniones en su comunidad (Gener, 2020).

En el inicio se enfatiza la participación de las mujeres como lectoras y receptoras del

discurso, que se presenta tanto como entretenimiento como portador de normas de

conducta. Luego, gradualmente, se observa la incursión de las mujeres en las

primeras publicaciones, escribiendo poemas y cartas. En la etapa final, al adentrarse

en las publicaciones periódicas, se evidencia una amplia diversidad de escritos,

entre ellos se destacan las Páginas Femeninas con cronistas mujeres que muchas

veces proponían temas y le contestaban a su audiencia, “este sería un primer paso

hacia la participación femenina en los periódicos de un modo más activo aún cuando

se tratarán de los entendidos como “temas femeninos” (Gener, 2020, p.174), este

espacio implica una delimitación en las temáticas relacionadas a lo femenino y lo

masculino, también se fomentaba la participación de otras mujeres, brindándoles la

oportunidad de expresar sus inquietudes y desarrollar temas de su interés (p.182).

Gener (2020) identifica que se puede observar un proceso de subordinación que

atraviesa todo el análisis hasta llegar a la expresión del discurso de las afro

montevideanas. Este discurso se ve influenciado por dificultades relacionadas a la

raza, el género y la clase. En cuanto a la raza la dificultad radica en el acceso a los

medios de comunicación, es por ello que surge la necesidad de tener un espacio

propio de expresión. Sobre el género, observa el desafío de enfrentar los modelos

femeninos predominantes de la época, los espacios de expresión limitados y las
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expectativas impuestas a las mujeres, siendo estos estereotipos una de las

principales barreras a superar. El impedimento relacionado con la clase sería lo más

cuestionable, ya que si bien el acceso a la educación puede representar una

dificultad, la participación de las mujeres en la vida laboral podría otorgarles una

mayor libertad para acceder a diferentes lecturas y poder expresarse (Gener, 2020).

Finalmente, la autora concluye en que la integración de las lectoras como

productoras, el proceso de pasar de ser lectora a ser una voz activa, fue progresivo

ya que “no se observa un corte o una ruptura sino que deviene producto de la lucha

de muchas mujeres por construir una voz propia como se ha ido señalando, muchas

veces siguiendo los modelos, otras proponiendo nuevos” (Gener, 2020, p.176).

El dualismo entre los roles, de lectoras y autoras, revela un proceso orgánico sobre

la necesidad de las afrouruguayas de poder expresarse y que fue más allá de los

límites establecidos al transformar gradualmente los modos de comunicación

(p.181).

La segunda área conceptual que se explorará en relación con los antecedentes es el

estudio sobre la identidad y la discriminación afrodescendiente, que abordará la

investigación de Vera (2011) y el análisis del artículo periodístico realizado por

Rodriguez Peña (2018).

En esta revisión otro de los estudios contemplados es el trabajo monográfico para la

Licenciatura en Sociología de Lil Natalia Vera, bajo la tutoría de Felipe Arocena en

2011, titulado Discriminación racial e identidad: la experiencia de las generaciones

recientes de afrodescendientes en Uruguay. Este estudio tiene por objetivo analizar

cómo la discriminación racial en Uruguay ha influído en la formación de la identidad

de las generaciones más recientes de afrouruguayos (Vera, 2011). La autora

destaca que la población afrodescendiente es discriminada cotidianamente debido a

que los “prejuicios y estereotipos racistas están todavía presentes en la sociedad

uruguaya, y aun en la propia colectividad afrodescendiente, lo que, claro está, limita

el desarrollo del colectivo” (Vera, 2011, p. 3-4). A partir de preguntas tales como ¿de

qué manera la discrimiación racial en Uruguay ha influenciado la identidad personal

de las diversas generaciones de afrodescendientes? o ¿cuáles son las
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características que ha asumido la discrimiacion racial hacia los afrodescendientes en

Uruguay?, se realizaron quince entrevistas biográficas a personas que se auto

identificaron como afrouruguayos o afrodescendientes (Vera, 2011).

Vera (2011) expresa que diariamente la mayoría de la población emplea un lenguaje

despectivo en frases populares como “negros de mierda” o “los negros del cante” o

“hacer cosas de negro”, que reflejan la persistencia de prejuicios en el discurso

cotidiano y cómo se reproducen en las interacciones sociales (p.20).

Es por ello que el “negro aparece en el imaginario social estereotipado, ya sea como

sucio, vago, borracho, desalineado, posible ladrón, o bien como fiel sirviente,

simpático, gracioso, folclorizado, pero siempre asociado a los roles subalternos, a

las clases más bajas” (Vera, 2011, p.19). Esta perspectiva sobre los afrouruguayos

se genera en un proceso de aprendizaje discursivo, tal como lo plantea Van Dijk:

Se basa en la conversación y en los relatos de cada día, en libros de texto, literatura,

películas, noticias, editoriales, programas de TV, estudios científicos, etc. Van Dijk

afirma que si bien muchas prácticas del racismo cotidiano pueden aprenderse en

parte a través de la observación y la imitación, estas prácticas deben ser explicadas,

legitimadas o sustentadas discursivamente. (Van Dijk, 2007 como se citó en Vera,

2011).

A partir de las entrevistas realizadas por Vera (2011) se concluye que la

discriminación racial en Uruguay se fundamenta en una característica principal: la

invisibilización de los afruruguayos como colectividad. Esta discriminación se

manifiesta de diversas formas e intensidades, es definida por los propios

entrevistados como "sutil", "velada" o "solapada"; y su particularidad de ser

encubierta dificulta su identificación. Además, se constata que la interiorización y la

minimización de la discriminación les deja en algunos la sensación de resignación y

la percepción de que "nada va a cambiar".

La autora expresa que, además de las políticas implementadas para mejorar la

situación de los afrouruguayos, es fundamental abordar las raíces del racismo y la
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desigualdad mediante acciones concretas y políticas afirmativas que promuevan su

reconocimiento público. Es por ello que el “reconocimiento no es solamente

simbólico, sino que va ligado con la redistribución de la riqueza y la implementación

de canales de representación política; las llamadas "tres erres": reconocimiento,

redistribución y representación” (Arocena 2011 en Vera 2011).

En conclusión, resalta que la persistencia afro a lo largo de nuestra historia ha

logrado posicionar la temática definitivamente en los debates sociales. Además,

destaca que los afrodescendientes son una parte integral de nuestra identidad como

país y, en lugar de representar una cultura homogénea, su presencia revela una

riqueza y diversidad cultural significativa (Vera, 2011).

Es por ello que esta población quedaba excluida del relato nacional, enmascarada

bajo la idea de un país blanco y homogéneo que solamente era habitado por

inmigrantes europeos (Vera, 2011). Podemos observar que este concepto está

fuertemente relacionado con los antecedentes previamente expuestos.

Por otra parte, en el artículo "Cosas de Negros: El discurso mediático como

reproductor del racismo y la discriminación racial en la sociedad uruguaya" (2018),

Lourdes Rodríguez Peña explora el análisis del discurso mediante un hecho

comunicativo relacionado con la publicación de un artículo en el diario El País. Su

análisis contribuye a cuestionar la discriminación presente en ciertos discursos

mediáticos.

La autora parte de la concepción de que en algunos medios de comunicación

uruguayos se transmiten de manera despectiva las demandas de los colectivos que

buscan una igualdad “real de oportunidades en una sociedad que se autorepresenta

como no-racista pero que mantiene a los afrouruguayos en situación de

subalternidad” (Rodríguez Peña, 2019, p.41). Basándose en esta premisa, el corpus

que estudió consistió en un artículo publicado el 20 de agosto de 2016 en El País,

titulado “Cosas de negros”, escrito por Francisco Faig. Este artículo abordó y

cuestionó un hecho noticioso relacionado con la publicación de una Guía de
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educación y afrodescendencia, junto con otras iniciativas gubernamentales

destinadas a promover la igualdad exigida por y para los afrouruguayos.

Rodriguez Peña (2019) emplea el modelo ideológico de Teun van Dijk para realizar

el análisis, el cual implica resaltar los aspectos positivos del Nosotros y destacar los

aspectos negativos de los Otros, al mismo tiempo que minimiza lo positivo de los

Otros y lo negativo el Nosotros.

En el inicio de su trabajo, señala que el título del artículo “Cosas de negros” logra

captar la atención del lector y abordar el tema central. Sin embargo, el uso de

comillas sugiere una disconformidad del escritor con la publicación de la guía.

También caracteriza los argumentos que se relacionan con los otros y contribuye a

formar una imagen de la otredad (p.45). En efecto, Faig ironiza al referirse a los

afrodescendientes como “Los ‘políticamente correctos’ acaban de lanzar la Guía de

Educación y Afrodescendencia” agrega “Lo políticamente correcto parecía una moda

pasajera pero hace un tiempo que sus tiquismiquis molestan” (Faig como se citó en

Rodríguez Peña, 2019, p.45). Estos comentarios conforman una imagen negativa ya

que se ironizan las conquistas que los afrouruguayos han llevado adelante en los

últimos años.

También el periodista Faig realiza comentarios de carácter personal junto con la

información descrita ya que minimiza los aspectos negativos que afectan a esta

población. Por ejemplo, no se mencionan los factores tales como el racismo

estructural o los estereotipos que prevalecen en la sociedad y que son factores

desencadenantes de la desigualdad en este sector de la población (Rodríguez Peña,

2019). En efecto, Faig describe que “El problema es que estas correlaciones no

implican causalidades. No es porque son negros que son más pobres o menos

educados que el resto” (Faig como se citó en Rodríguez Peña, 2019, p.45).

En su perspectiva, Faig recurre a la historia y busca destacar los aspectos positivos

del Nosotros, al negar la existencia del racismo y argumentar que la situación actual

de los Otros se debería a una supuesta falta de esfuerzo por parte de sus

integrantes, expresa “Aquí no hay barreras legales y racistas para impedir el
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ascenso social de los negros, como sí las hubo, por ejemplo, hasta hace medio siglo

en Estados Unidos” (Faig como se citó en Rodríguez Peña, 2019, p.46).

La autora Rodríguez Peña (2019) concluye destacando que los “medios de

comunicación deben asumir la responsabilidad que les compete al momento de

construir la imagen del ‘Otro’, de reflejar la realidad y las luchas que desde hace

varias generaciones los afrouruguayos vienen realizando” (Rodríguez Peña, 2019,

p.47). También expresa la elección de este texto se basa tanto en su impacto en la

comunidad afrodescendiente como en su función ejemplificadora, mostrando cómo

las élites simbólicas presentes en los medios de comunicación mantienen su statu

quo que perpetúa discursos racistas y contribuye a la desigualdad en nuestra

sociedad (Rodríguez Peña, 2019).

Marco teórico

En este capítulo, se llevará a cabo un recorrido a través de los conceptos teóricos

fundamentales que contextualizan nuestro análisis de la participación de las

afrouruguayas en la prensa escrita. Para lograr esto se examinará la perspectiva del

Análisis Crítico del Discurso, junto con enfoque relacionados al racismo y la

representación. Además, se considerarán los conceptos que se utilizarán

posteriormente en el análisis de las revistas.

Análisis crítico del discurso

A modo de introducción, diremos que el Análisis crítico del discurso (ACD) es un

enfoque en el cual el propósito fundamental radica en identificar y cuestionar las

estructuras de jerarquía e inequidad y su vínculo con el lenguaje.

A través del lenguaje se busca conocer cómo y en qué formas decimos lo que

decimos, ya que se construye una verdad que beneficiará a algunos y excluirá a

otros (Zavala, 2012). Esta perspectiva proporciona ciertas herramientas que se

emplearán para destacar cómo la sociedad interioriza, asume y mantiene ciertas

reglas de juego, lo que resulta en la persistencia de patrones de desigualdad que se

repiten con el tiempo.
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Para poder comprender el ACD debemos recurrir a ciertas nociones previas:

Texto

Un texto es una unidad de significado que se comprende como un segmento de

lenguaje escrito, que puede abarcar desde una fracción de un poema, cuento hasta

una sección de una obra completa. Incluso hay quienes estudian como texto tanto al

discurso escrito como al discurso hablado, por ejemplo la transcripción de una

conversación también podría ser analizada (Fairclough, 1995).

Es por ello que para llevar a cabo esta investigación tendremos que utilizar

enunciados concretos (escritos y orales) relacionados con diferentes esferas de la

actividad humana y de la comunicación; estos enunciados pueden ser crónicas,

contratos, textos legislativos, oficios burocráticos, diversos géneros literarios,

científicos o periodísticos, cartas particulares y oficiales, réplicas de un diálogo

cotidiano (en sus múltiples manifestaciones), etc., y de allí los investigadores

obtienen los hechos lingüísticos necesarios (Bajtin, 1999, p.251).

Fairclough (1995) argumenta que para realizar un análisis exhaustivo es

fundamental reconocer la interconexión entre lo lingüístico y otras manifestaciones

de poder. Además, señala que un análisis completo deberá considerar la “textura de

los textos” (Fairclough, 1995, p.8), es decir, cómo están organizados y en qué

formas se manifiestan en el contenido textual. Dicho de otro modo, implica no limitar

el estudio únicamente al contenido ya que esta dimensión, la textural, es la que

enriquece el análisis (Fairclough, 1995, p.8). Por esta razón, el autor define al texto

como un espacio en el cual “dos procesos sociales fundamentales se producen

simultáneamente: conocimiento y representación del mundo, e interacción social. Un

enfoque multifuncional del texto es, en consecuencia, esencial” (Fairclough, 1995,

p.11).

De esta primera noción de texto se desprende una de las formas en la que

representamos el mundo, el lenguaje.
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Lenguaje y realidad representada

El lenguaje se define como el medio en el cual los individuos construyen una

realidad y le dan significado. También puede ser comprendido como los “sistemas de

significación cuyos elementos sufren una determinada organización jerárquica. De

manera estandarizada, y siguiendo el enfoque semiótico, se puede decir que todo

tipo de lenguaje está compuesto de engranajes que se pueden ir descomponiendo

en unidades cada vez más pequeñas” (García López & Cabezuelo-Lorenzo, 2016,

p.76).

Esas unidades pequeñas que funcionan dentro de una jerarquía son signos. Según

la perspectiva de Charles Sanders Peirce (1988), un signo contiene tres elementos

“tiene una forma concreta, se refiere a algo diferente a sí mismo y la mayoría de

personas reconocen en él un signo. Además, el signo, en su triple cualidad, se

refiere a una forma física, objetual, que se conoce como significante” (García López

& Cabezuelo-Lorenzo, 2016, p.76). Por esa razón, a partir de las asociaciones

mentales que establecemos entre el signo y el significante, se produce el significado.

El significado que genera el lenguaje surge debido a un sistema de semejanzas y

disparidades (García López & Cabezuelo-Lorenzo, 2016).

Culler (1982) plantea que el significado de un ítem textual es el que el individuo le

provee. También las palabras se encuentran dentro de un sistema en el cual otros

individuos, en otros otros momentos comunicativos, le han provisto (p.88).

Y lo que es cierto para una palabra es cierto para la lengua en general: la estructura

de una lengua, su sistema de normas y regularidades, es un producto de los hechos,

el resultado de actos de habla previos. (...) La posibilidad de dar a entender algo por

medio de la expresión está ya inscrita en la estructura de la lengua. Las estructuras

mismas son siempre productos, pero por mucho que nos remontemos en el pasado,

incluso cuando intentemos imaginar el «nacimiento» del lenguaje y describir un

hecho originario que pueda haber dado lugar a la primera estructura, descubrimos

que debemos aceptar la existencia previa de una organización, de una diferenciación

(Culler, 1982, p.88).
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Por lo tanto, el lenguaje podrá tener un significado particular, pero no debe ignorarse

que también está inmerso en un sistema previo que estructura y moldea sus

representaciones. Es por ello que Halliday (1979) sugiere que el lenguaje existe

dentro de un sistema social, lo que implica que está condicionado por los límites de

la cultura. Entonces, para comprender el vínculo entre el lenguaje y la realidad

social, el autor examina cómo un niño crea su realidad social al construir vínculos y

adquirir experiencias. Este aprendizaje se desarrolla bajo un patrón coherente en

una sociedad, a través del cual el niño aprende y forma un modelo de jerarquía

social. Los individuos se expresan mediante diferentes modelos lingüísticos que

fueron incorporando a lo largo de su vida, y estos modelos se ponen en acción en

diferentes situaciones sociales (Halliday, 1979).

De esta manera, los individuos tienen la capacidad de comunicar las estructuras de

jerarquía presentes en la sociedad a través del uso del lenguaje. En otras palabras,

nuestra forma de hablar no es uniforme en distintas situaciones sociales. Para

ejemplificar esto, imaginemos cómo un candidato se presenta en una entrevista de

trabajo en comparación con la forma en que introduce un tema en una conversación

informal entre amigos. Sin importar la situación que enfrentan, los individuos no se

expresarán de manera idéntica en todas las interacciones dentro de la estructura

social.

Halliday, (1979) propone una diferenciación conceptual con el propósito de

establecer un paralelismo entre la "estructura social" y la "estructura lingüística", con

el fin de argumentar que al afirmar que la estructura lingüística refleja la estructura

social, estaríamos otorgándole al lenguaje un papel pasivo (p.243).

Antes bien, deberíamos decir que la estructura lingüística es la realización de la

estructura social, que la simboliza activamente en un proceso de creación mutua. Por

presentarse como metáfora de la sociedad, el lenguaje no solo posee la propiedad

de transmitir el orden social, sino también de mantenerlo y de modificarlo

potencialmente. (...) La variación en el lenguaje es la expresión simbólica de la

variación en la sociedad, es creada por la sociedad y a su vez, contribuye a crear la

sociedad (Halliday, 1979, p.243).
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Así pues, el lenguaje figura la realidad en cuanto a sus expresiones y formas, al

mismo tiempo que refleja la estructura interna y externa de la sociedad (Halliday,

1979). En suma, tratar de comprender el lenguaje como metáfora de la sociedad,

sería una manera de comprender el entramado social en el proceso de

retroalimentación mutua.

Es por ello que no tenemos relación directa con la realidad, en sí misma, porque

está mediada por el lenguaje (Zavala, 2012). En efecto

(...) el lenguaje deviene metáfora de la realidad, también mediante el mismo proceso,

la realidad deviene metáfora del lenguaje. Toda vez que la realidad es una

construcción social, solo se puede construir mediante un intercambio de significados,

consiguiente, los significados son considerados constituyentes de la realidad

(Halliday, 1979, p.249-250).

Estos significados constituyen nuestra perspectiva, nuestra mirada del mundo, y

provocan que la realidad nunca sea parcial ni objetiva sino que se genera en

distintas formas ejercicio de poder y jerarquías (Zavala, 2012).

Culler (1982) sugiere que lo deseable sería

contemplar directamente el pensamiento. Puesto que esto no es factible, el lenguaje

debería ser tan transparente como fuese posible. La amenaza de opacidad es el

peligro de que, en lugar de permitir la contemplación directa del pensamiento, los

signos lingüísticos puedan detener la contemplación e, interponiendo su forma

material, afectar o infectar al pensamiento (Culler, 1982, p.84).

En esta perspectiva lo ideal sería analizar el lenguaje en su forma más cristalina,

pero esto se dificultará debido a la diversidad de voces, relaciones de poder e

interlocutores, entre otros. De hecho, Zavala (2012) argumenta que “La realidad, por

tanto, nunca es exactamente “la realidad”, sino que está construida a partir de
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discursos o representaciones que hemos heredado, que continuamos reproduciendo

y que la hegemonía nos obliga a usar casi de manera “natural” (Zavala, 2012, p.3).

En efecto, Michael Bajtin (1982) establece que

El hablante no es un Adán, por lo tanto el objeto mismo de su discurso se convierte

inevitablemente en un foro donde se encuentran opiniones de los interlocutores

directos (en una plática o discusión acerca de cualquier suceso cotidiano) o puntos

de vista, visiones del mundo, tendencias, teorías, etc. (en la esfera de la

comunicación cultural). Una visión del mundo, una tendencia, un punto de vista, una

opinión, siempre poseen una expresión verbal. Todos ellos representan, discurso

ajeno (en su forma personal o impersonal), y éste no deja de reflejarse en el

enunciado. El enunciado no está dirigido únicamente a su objeto, sino también a

discursos ajenos de este último (Bajtin, 1982, p.21).

El autor argumenta que el individuo está influenciado por su entorno, perspectivas

externas y referencias que incorporará a lo largo de su vida. Es por ello que

Es necesario tener en cuenta que los discursos están conformados por ideas y

grupos de ideas que se producen en una sociedad y cultura concretas; son

formaciones de signos, códigos y representaciones, que muestran la relación de

unos individuos con otros, y la relación de los sujetos sociales con las instituciones.

Por tanto, los textos y discursos presentes en una cultura pertenecen siempre a una

forma de pensamiento que representa una forma concreta de conocimiento y poder

(...) En definitiva, la sociedad produce discursos culturales, determinados lenguajes

compuestos por una infinidad de unidades diferentes que se relacionan entre sí

mediante unas reglas consignadas (García López & Cabezuelo-Lorenzo, 2016, p.80).

En otras palabras, los discursos que se producen en una sociedad y cultura

concretas, reflejan las relaciones de poder y desigualdad que existen en la sociedad.

Poder e ideología

El concepto de poder se presenta unido al discurso, Zavala (2012) explica que

37



el poder del discurso propone una perspectiva de la realidad (o lo que hemos

llamado un repertorio interpretativo) que se impone sobre otras y que implica la

normalización del contenido que esa perspectiva trae consigo. La realidad es,

entonces, una lucha de discursos y significados que batallan por adquirir hegemonía

instalándose en los sentidos comunes de la gente. Es decir, después de todo, la

“verdad” -o aquella representación que se erige como verdadera- nunca está fuera

del poder, sino que ha llegado ahí precisamente por este dispositivo, que se encarga

de construir lo que es "normal" y lo que no es. Así entonces, el poder se relaciona

con el hecho de que existen repertorios interpretativos que son más dominantes que

otros e incluso algunos que se hacen costumbre y se vuelven "normales" (Zavala,

2012, p.6).

La autora plantea que se establece una jerarquía de poder que provoca que ciertos

discursos tomen notoriedad sobre otros, que algunos se normalicen y que otros sean

tomados como verdaderos. Para que esto ocurra

un grupo dominante no solo asegura su supremacía y poder mediante el control

económico sino que a su vez tiene como objetivo lograr que sus discursos y

representaciones de la realidad social se internalicen en los grupos dominados, de

forma tal que éstos terminen siendo aceptados al punto de dejar de ser

cuestionados. No obstante (...) la hegemonía es una construcción discursiva que

puede deconstruirse y, por lo tanto, siempre existe la posibilidad de construir nuevos

discursos o, mejor dicho, nuevos repertorios interpretativos, desafiantes y

alternativos del orden social existente (Zavala, 2012, p.7).

Entonces para que un discurso tenga poder, ciertos individuos deben lograr que su

discurso deje de ser objeto de cuestionamiento y sea aceptado. No obstante,

también cabe la posibilidad de que surjan nuevos discursos dominantes, lo que

plantea un desafío para establecer un discurso con la intención de ser hegemónico .5

5 En líneas generales, Gramsci presenta el concepto de hegemonía con el fin de analizar cómo una
clase o grupo dominante difunde su perspectiva global mientras simultáneamente influye en la
creación de múltiples formas de pensamiento en las actividades diarias (Varesi, 2015, p.12).
A su vez, la hegemonía se deberá presentar como una unidad que involucra distintas áreas
(económica, política, social, cultural, entre otras) ya que “debe construir y difundir una concepción del
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Asimismo, Fairclough (1995) presenta el concepto de poder al establecer

por un lado, en términos de asimetrías entre los participantes de los eventos

discursivos, y, por el otro, en tanto desigual capacidad de controlar cómo los textos

son producidos, distribuidos y consumidos (y, en consecuencia, desigualdad en la

forma de estos textos) en contextos socioculturales particulares (...) El poder de

controlar el discurso es visto como el poder de sustentar prácticas discursivas

particulares, asociadas a posturas ideológicas particulares, en un lugar de

dominancia sobre otras prácticas alternativas (Fairclough, 1995, p.2).

El poder del discurso es la capacidad de influir en lo que se dice, cómo se dice y

quién lo dice. Este poder puede ser utilizado para promover o cuestionar las

relaciones de poder existentes.

A su vez, se encuentran diversos aspectos textuales que complementarán el poder

ideológico, entre ellos se visualiza la utilización de figuras retóricas, los diferentes

modos de cortesía, los turnos del habla, la estructura general y el estilo. Además de

estos elementos textuales es necesario explorar el contenido implícito porque puede

ofrecer puntos de vista significativos sobre lo que se da por sentado o se considera

como parte del sentido común. Por esta razón, es importante adentrarse en el

análisis ideológico de los textos dado que las ideologías suelen manifestarse como

premisas implícitas (Fairclough, 1995), ya que “lo no-dicho del texto, lo que éste

toma como dado, se considera como “lo ya dicho en otro lugar”, como la forma en

que un texto es conformado y penetrado por elementos (ideológicos) desde los

dominios de prácticas textuales previas” (Fairclough, 1995, p.11).

De hecho,

En la medida en que los conceptos de un discurso están relacionados como un

sistema, son parte de una teoría o ideología, es decir, de un sistema de conceptos y

de imágenes que son una manera de ver y de aprehender las cosas, y de interpretar

lo que se ve o se oye o se lee. Toda percepción supone alguna teoría o ideología y

no hay hechos “crudos” ininterpretados, ateóricos (Fowler et al., 1979, p.2).

mundo que se vaya constituyendo en sentido común, y de la que participen los grupos sociales
subalternos, otorgando adhesión y legitimidad al orden social” (Varesi, 2015, p.18).
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Los conceptos en un discurso crean una forma de ver y entender las cosas. Es por

ello que cada percepción está influenciada por una teoría o ideología, dicho de otro

modo, cualquier punto de vista representa una ideología.

Por su parte, Voloshinov (1973) explicará que

Un producto ideológico no sólo constituye una parte de una realidad (natural o social)

como cualquier cuerpo físico, cualquier instrumento de producción o producto para

consumo, sino que también, en contraste con estos otros fenómenos, refleja y

refracta otra realidad exterior a él. Todo lo ideológico posee significado: representa,

figura o simboliza algo que está fuera de él. En otras palabras, es un signo. Sin

signos, no hay ideología (Voloshinov, 1973, p.19).

Así pues el autor revela una conexión entre los signos y la ideología. Argumenta

que un signo no puede ser una entidad aislada sino que actúa como reflejo y

refracción de otra realidad. Esta capacidad del signo de ser fiel a la realidad o

distorsionarla depende de la perspectiva desde la cual se lo perciba. Además,

enfatiza en que “El dominio de la ideología coincide con el dominio de los signos.

Son equivalentes entre sí. Dondequiera que está presente un signo también lo está

la ideología. Todo lo ideológico posee valor semiótico” (Voloshinov, 1973, p.21).

Este punto de vista es relevante ya que nos invita a contemplar cómo los signos

molden y son moldeados por las creencias y valores en una sociedad, revelando así

la profunda influencia de la comunicación simbólica en nuestra percepción.

Racismo y representación

Para abordar el concepto de racismo, es fundamental adentrarse en las ideas

presentadas por Teun A. Van Dijk en su publicación Racismo y discurso en América

Latina (2007). A través de un análisis histórico de la región, el autor busca identificar

la presencia de elementos racistas en el discurso. Su investigación expone el
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esfuerzo académico dirigido a fomentar un enfoque discursivo que explore la

desigualdad y las expresiones cotidianas del racismo en nuestro continente.

El autor argumenta que, a pesar de que el racismo en América Latina se originó en

el colonialismo y en las consiguientes estructuras de dominación social, económica y

cultural impuestas por las élites blancas, es importante recordar que el racismo no

es una característica innata, sino que se adquiere mediante un proceso de

aprendizaje (Van Dijkt, 2007). Es por ello que:

Las personas aprenden a ser racistas de sus padres y colegas (que también lo

aprendieron de sus padres), y lo aprenden en la escuela y los medios de

comunicación, así como a partir de la observación y la interacción cotidianas en

sociedades multiétnicas. Este proceso de aprendizaje es, en gran medida,

discursivo, y se basa en la conversación y los relatos de todos los días, los libros de

texto, la literatura, las películas, las noticias, los editoriales, los programas de

televisión, los estudios científicos, etcétera. Si bien muchas prácticas del racismo

cotidiano, es decir, formas de discriminación, también pueden aprenderse, en parte,

a través de la observación y la imitación, esas prácticas también deben ser

explicadas, legitimadas o sostenidas discursivamente de alguna otra manera. En

otras palabras, la mayor parte de los miembros de los grupos dominantes aprenden

el racismo a través de los discursos de una amplia variedad de hechos

comunicativos (Van Dijkt, 2007, p,25).

Este argumento sostiene que las prácticas discriminatorias se transmiten, heredan y

legitiman mediante el discurso en diferentes contextos comunicativo, de este modo:

(...) la mayor parte de lo que los grupos dominantes «saben» o creen sobre los

«Otros» ha sido formulada, de manera más o menos explícita, en incontables

conversaciones, historias, noticias, libros de textos y discursos políticos. Además, de

ese modo las personas forman sus propias opiniones y actitudes y, a menos que

tengan buenas razones para desviarse del consenso grupal, la mayoría de los

miembros reproducirán el statu quo étnico y adoptarán las ideologías dominantes

que lo legitiman (Van Dijkt, 2007, p,25).
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Start Hall (2010) en El espectáculo del “Otro”, plantea ciertas explicaciones y

debates desde diferentes puntos de vista sobre porqué es importante la diferencia y

la caracterización del “otro”. De manera general establece dos puntos importantes:

Primero, desde muchas direcciones, y dentro de muchas disciplinas, esta cuestión de

“diferencia” y “otredad” ha llegado a jugar un papel crecientemente significativo.

Segundo, la “diferencia” es ambivalente. Puede ser positiva y negativa. Es necesaria

tanto para la producción de significado, la formación de lenguaje y cultura, para

identidades sociales y un sentido subjetivo del sí mismo como sujeto sexuado; y al

mismo tiempo, es amenazante, un sitio de peligro, de sentimientos negativos, de

hendidura, hostilidad y agresión hacia el “Otro” (Hall, 2010, p.423).

Según el autor, la diferencia es ambivalente, si bien puede desempeñarse

positivamente también podría provocar un efecto reduccionista al caracterizarse en

un estereotipo:

Los estereotipos retienen unas cuantas características “sencillas, vividas,

memorables, fácilmente percibidas y ampliamente reconocidas” acerca de una

persona, reducen todo acerca de una persona a esos rasgos, los exageran y

simplifican y los fijan sin cambio o desarrollo hasta la eternidad. Este es el proceso

que describimos anteriormente. Por consiguiente, el primer punto es: la

estereotipación reduce, esencializa, naturaliza y fija la “diferencia” (Hall, 2010, p.430).

En efecto, los estereotipos distinguen lo convencional y lo inconvencional, también

dividen lo considerado socialmente aceptable de lo que se percibe inaceptable.

Para Hall (2010), la estereotipación desempeña un rol fundamental en la

preservación del orden social y simbólico, ya que

Establece una frontera simbólica entre lo “normal” y lo “desviante”, lo “normal” y lo

“patológico”, lo “aceptable” y lo “inaceptable”, lo que “pertenece” y lo que no

pertenece o lo que es “Otro”, entre “internos” y “externos”, nosotros y ellos. Facilita la

“unión” o el enlace de todos nosotros que somos “normales” en una “comunidad

imaginada” y envía hacia un exilio simbólico a todos ellos —los “Otros”— que son de

alguna forma diferentes, “fuera de límites” (Hall, 2010, p.430).
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Por lo tanto, los estereotipos implican el ejercicio de una forma de poder al clasificar

a las personas según una norma, pero también se establece una lucha por la

hegemonía en el establecimiento de la normalidad. El autor utiliza la perspectiva de6

Gramsci y de Foucault para establecer que el poder es más que la imposición o

cohesión desde arriba, sino que también involucra persuasión y seducción para

ganar el consentimiento de aquellos sobre los que se ejerce el poder (Hall, 2010).

Entonces, todas las expresiones que se pueden hacer se enmarcan dentro de una

ideología activa en la sociedad (Hall, 2010), por esta razón:

Las ideologías producen diferentes formas de conciencia social, en lugar de ser

producidas por aquéllas. Funcionan de manera más efectiva cuando no somos

conscientes de que la manera cómo formulamos y construimos una afirmación sobre

el mundo está apuntalada por premisas ideológicas; cuando nuestras construcciones

parecen ser afirmaciones simplemente descriptivas sobre la manera como son las

cosas (es decir, cómo deben ser) o sobre lo que podemos “dar por hecho” (Hall,

2010, p.300).

Para el autor, los medios de comunicación son responsables de generar, perpetuar y

modificar las ideologías, en efecto:

(...) los medios de comunicación son especialmente importantes en este aspecto,

pues son, por definición, parte de los medios dominantes de producción ideológica.

Lo que ellos “producen” es, precisamente, representaciones del mundo social,

imágenes, descripciones, explicaciones y marcos para entender cómo es el mundo y

cómo funciona de la manera como se dice y se muestra que funciona. Y, entre otros

tipos de trabajo ideológico, los medios de comunicación crean para nosotros una

definición de lo que es la raza, lo que implican las imágenes de raza y lo que se

entiende por el “problema de la raza”. Ayudan a clasificar el mundo en términos de

categorías raciales (Hall, 2010, p.300).

6 Se toma el concepto de hegemonía planteado por Antonio Gramsci en Stuart Hall (2010) al
establecer que “La hegemonía es una forma de poder basada en el liderazgo por un grupo
[dominante] en muchos campos de actividad al mismo tiempo, por lo que su ascendencia demanda
un consentimiento amplio y que parezca natural e inevitable” (Hall, 2010, p.431).
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Dicho de otro modo, los medios de comunicación no solamente constituyen una

fuente influyente de conceptos relacionados con la raza, sino también un espacio en

el cual estos conceptos se discuten, se refuerzan, evolucionan y se desarrollan de

manera persuasiva (Hall, 2010).

Es así que los medios culturalmente tuvieron una gran influencia en la

estereotipación de los afrodescendientes ya que

(...) los negros han sido típicamente objetos, pero en muy pocas ocasiones sujetos,

de las prácticas de representación. La lucha del negro por ser representado estuvo

basada en una crítica al grado de fetichización, objetificación y de figuración negativa

que comúnmente constituían los rasgos de representación del sujeto negro. Había

una preocupación no sólo en torno a la ausencia o marginalidad de la experiencia

negra, sino también sobre su simplificación y su carácter estereotípico (Hall, 2010,

p.305-306).

Por lo tanto, en estas circunstancias, los desafíos relacionados con la representación

están articulados y permeados por cuestiones de género, etnia y clase. No es

posible abordar la representación sin hacer alusión a estas categorías (Hall, 2010).

Sin embargo, Stuart Hall (2010) también establece tres estrategias que confrontan el

sistema de representaciones racializadas.

En primer lugar, el autor introduce la estrategia de la Reversión de estereotipos al

ejemplificar cómo en ciertas películas se integraron afrodescendientes. Allí los

personajes más exitosos eran héroes capaces de “manejar” a los blancos y que

compartían similitudes en costumbres, comportamiento y vestimenta (Hall, 2010).

Estas películas tenían como principal objetivo revertir los estereotipos populares,

pero también aseguraron la identificación, de los afrodescendientes, y el éxito de las

producciones audiovisuales:

La audiencia negra las quería porque ponían a los actores negros en papeles

“heroicos”, “malos” y “buenos”, la audiencia blanca las aceptó porque contenían

todos los elementos de los géneros populares cinematográficos. (...)

Revertir el estereotipo no es necesariamente voltearlo o subvertirlo. Escapando del
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agarre de un extremo estereotipado (los negros son pobres, pueriles, serviles,

siempre se les muestra como sirvientes, por siempre “buenos” en posiciones serviles,

arrodillándose ante los blancos, nunca son héroes, están distanciados del placer y de

la fama y los beneficios, sexuales y financieros) parecen estar atrapados en su

estereotipado “otro” (los negros son motivados por el dinero, perpetran la violencia y

el delito, son malos, se roban las cosas, meten droga, tienen sexo promiscuo, y se

salen con las suyas) (Hall, 2010, p. 441).

Si bien esta estrategia marcó un cambio en la representación, no logró evadir la

estructura binaria del estereotipo racial, la cual tiene raíces históricas y culturales

profundamente arraigadas (Hall, 2010).

En segundo lugar, establece la estrategia de Imágenes positivas y negativas con el

objetivo de desafiar y reemplazar las imágenes “negativas” de los afrodescendientes

de la representación popular, por un repertorio de imágenes “positivas”

Este enfoque tiene la ventaja de establecer el equilibrio. Es apuntalado por una

aceptación —en verdad, una celebración— de la diferencia. Invierte la oposición

binaria, privilegiando el término subordinado, a veces leyendo lo negativo

positivamente: “lo negro es bello”. Trata de construir una identificación positiva con lo

que ha sido despreciado. Expande en gran medida el rango de las representaciones

raciales y la complejidad de lo que quiere decir “ser negro”; así desafía el

reduccionismo de estereotipos anteriores (Hall, 2010, p.441).

Este enfoque reconoce la diversidad cultural y, aunque incorpora imágenes

“positivas” a la representación, el repertorio de imágenes “negativas” no

necesariamente se reemplaza ya que “los binarismos permanecen en su lugar, el

significado sigue estando enmarcado por ellos. La estrategia desafía los binarismos,

pero no los socava” (Hall, 2010, p.442).

En tercer lugar, presenta la estrategia que denomina A través de los ojos de la

representación, que se sitúa en medio de las complejidades para tratar de confrontar

la representación desde su interior y analizar la ambivalencia. Esta perspectiva
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acepta y trabaja con la naturaleza cambiante e inestable del significado y se

involucra en la lucha de la representación.

Así, en lugar de evitar el cuerpo negro porque ha estado tan prisionero en las

complejidades de poder y subordinación dentro de la representación, esta estrategia

positivamente toma el cuerpo como el sitio principal de sus estrategias de

representación, tratando de hacer que los estereotipos funcionen contra sí mismos.

En lugar de evitar el terreno peligroso abierto por el cruce de raza, género y

sexualidad, deliberadamente confronta las definiciones dominantes marcadas por el

género y sexualizadas de diferencia racial trabajando sobre la sexualidad negra.

Puesto que la gente negra a menudo ha sido fijada, estereotípicamente, por la

mirada racializada, puede haber estado tratando de negar las complejas emociones

que entraña el “mirar”. Sin embargo, esta estrategia realiza un juego elaborado con

“mirar”, esperando que con su propia atención se hagan extrañas —es decir, se

desfamiliaricen y hagan explícito lo que está a menudo escondido— sus dimensiones

eróticas (Hall, 2010, 442).

El autor ejemplifica esta estrategia, al presentar a Lenny Henry en su tarea como

comediante, ya que la exageración de los números humorísticos de los

afrodescendientes la audiencia podría “reírse con” y no “reírse de” sus personajes

(Hall, 2010).

En resumen, como hemos observado a lo largo de este capítulo, el objetivo

fundamental del Análisis Crítico del Discurso (ACD) consiste en examinar las

conexiones entre el uso del lenguaje y las prácticas sociales. En este enfoque, el

lenguaje deja de ser considerado simplemente como un medio que referencia una

realidad preexistente y se entiende como un elemento intrínseco a nuestras

acciones, generando, por ende, el orden social (Zavala, 2012).

Para esta investigación el ACD resulta relevante, ya que
el racismo ha asumido una naturaleza estructural impregnada de forma imperceptible en

nuestra sociedad, y se manifiesta, particularmente, en el lenguaje. Comprender las

características del racismo, de su construcción como fenómeno sociocultural de conformación

histórica y de sus causas, de sus raíces, así como de su implantación en nuestro imaginario
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colectivo, y de sus consecuencias (entre otras, socioeconómicas) es fundamental para

combatirlo, para deconstruirlo, como quien quita un microchip implantado en lo profundo de

un sistema al cual responden determinados razonamientos y acciones que se repiten una y

otra vez, muchas veces sin conciencia de ello (Ortuño, 2016, p.80)
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Capítulo 3

Problema

En la actualidad se ha observado un incremento significativo de los estudios

dedicados a la población afrouruguaya. Estas investigaciones se han desarrollado

generalmente bajo conceptos fundamentales como la interseccionalidad, el

antirracismo, entre otros. Desde estas perspectivas, se enfatiza la importancia del

rescate y la reivindicación de las memorias y los aportes de los afrouruguayos a lo

largo de la historia nacional. Un reflejo de este compromiso es la designación de julio

como mes de la afrodescendencia, que es crucial para la visibilización de los

avances en el ámbito académico y la promoción de espacios para el debate, la

reflexión, la divulgación de informes y para enfatizar la importancia de la

participación ciudadana (Somos Afro, 2019).

Sin embargo, en la revisión de los antecedentes se constata que los estudios

respecto a la participación de las afrouruguayas en la prensa escrita, en 1945 -

1955, son carentes. Más aún si se plantea el fenómeno de estudio desde una

perspectiva comunicacional.

Por esa razón, este trabajo busca conocer cuáles fueron los aportes de las

afrouruguayas y evaluar cómo se comunicó su representación en los medios

impresos.

El aporte de este estudio, que se enfoca en un contexto histórico particular y que

incluye a las mujeres afrodescendientes, podría sentar las bases para futuras

investigaciones en el ámbito comunicacional.

Objetivos

Objetivo general

En este contexto el objetivo es poder analizar la participación de las afrouruguayas

en la década de 1945 - 1955 en la prensa escrita.
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● Estudiar su participación en la prensa escrita en la década entre 1945 - 1955.

Objetivos específicos

● Analizar cómo se comunica la presencia afrouruguaya en las publicaciones

periódicas.

● Indagar sobre la representación de las afrouruguayas.

● Conocer cuáles eran los aportes de las afrouruguayas a la prensa escrita

como medio de comunicación.

● Determinar cómo fueron representadas en publicaciones convencionales

Preguntas

En torno a esta línea de investigación se busca poder dar respuesta a ciertas

preguntas que irán guiando el trabajo:

● ¿Cuál es la participación de las afrouruguayas en la prensa escrita? y ¿cómo

se comunica?

● ¿Qué roles desempeñaron las afrouruguayas en las publicaciones

periódicas?

● ¿Cómo se aborda la representación de las afrouruguayas en las

publicaciones destinadas para mujeres?

Estrategia metodológica

El problema de investigación y los objetivos, anteriormente descritos, serán

trabajados a partir de las siguientes fuentes:

1. Nuestra Raza (1945 -1948)

2. Revista Uruguay (1945-1948)

3. Suplemento femenino (1936)

El análisis documental de Nuestra Raza estará enfocado en ciertos ejes temáticos

tales como portadas, escritoras y poetas, figuras y personalidades públicas. Para
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Revista Uruguay se utilizarán los mismo ejes y se le añadirá la columna de Belleza y

Juventud, ya que es distintiva respecto a Nuestra Raza.

Para concluir, se presentarán ejemplos seleccionados del Suplemento Femenino,

revelando la disposición de un segmento específico destinado a las mujeres y

proporcionando una visión de cómo se comunicaba con esta población.
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Capítulo 4

Análisis

En este capítulo, se presentará una aproximación a un análisis sobre el discurso de

las publicaciones periódicas de Nuestra Raza y Revista Uruguay.

Al concluir esta sección, se expondrán algunos artículos y suplementos que

permitirán comparar la prensa afrouruguaya. Para esto, se utilizaran tanto artículos

de La Mañana como del Suplemento Femenino.

La elección de la primera edición del suplemento del 31 de mayo de 1936 se debe a

la falta de evidencia de números posteriores en la Biblioteca Nacional del Uruguay.

Aunque esta edición no se encuentra dentro del rango inicialmente definido para el

estudio, su relevancia radica en la época de su creación, ya que fue diseñada

exclusivamente para el público femenino.

Nuestra Raza

Nuestra raza se originó en el impulso creativo de dos hermanos: Ventura y Maria

Esperanza Barrios, ambos eran afrodescendientes y oriundos de San Carlos,

Maldonado. La prensa escrita fue el medio de comunicación elegido para reflejar el

activismo y el fortalecimiento de las raíces afro, pero también para informar sobre la

situación que atravesó este sector de la población uruguaya.

Las publicaciones en prensa escrita fueron el portavoz oficial de los afrouruguayos,

allí se evidenciaron las desigualdades salariales, el racismo institucional, los

diferentes tipos de discriminación y la cantidad de derechos que fueron vulnerados.

También se dejó constancia de las actividades que desarrollaron y participaron los

afrodescendientes en Uruguay (Palermo, 2019). Es por ello que se buscó reflejar el

sentir de los afrouruguayos en cada una de sus páginas:

La existencia de Nuestra Raza y de los otros periódicos negros contradecía dos de

las afirmaciones centrales de la mitología nacional uruguaya: que el país no tenía

una población negra significativa, y que los pocos afrouruguayos que existían

estaban completamente integrados a la vida nacional y, por lo tanto, no se sentían

diferentes de sus compatriotas blancos.
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Estos periódicos, al registrar tanto los múltiples eventos cívicos y sociales de sus

comunidades como las historias de los individuos e instituciones que los

organizaban, evidenciaban no solo que el país tenía una activa población negra sino

también que sus miembros se sentían marginados de la vida nacional de varias

maneras. Sus páginas registraban casos de discriminacion e incluso de segregación

que revelaban los límites de la democracia uruguaya. También nos muestran cuan

comprometidos estaban los activistas afro-uruguayos a hacer cumplir las promesas

nacionales de igualdad para todos (Reid Andews, 2010, p.21).

Este extracto subraya la necesidad de comunicar los intereses de este sector de la

población, mientras se destacaban las motivaciones implícitas detrás de la búsqueda

por tener una voz propia. Esto sirvió como fundamento de que la población

afrouruguaya no estaba completamente incluida en la sociedad.

El equipo de colaboradores y fundadores estaba compuesto por:

Pilar Barrios (1889-1974), escritor, poeta y sus hermanos, María Esperanza y

Ventura (tipógrafo); Alberto Britos (procurados, escritor e investigador sobre

folklore afro latinoamericano); Carlos Cardozo Ferreira (obrero gráfico, escritor y

poeta); Roberto Suárez (obrero, poeta); Elemo Cabral (portero, escritor) y sus

hijos Iris y Gilberto (funcionario público); Tulio y Sandalio Gutiérrez; Feliciano A.

Barrios; Maruja Pereira (empleada doméstica, fundadora de la asociación de

empleadas domésticas de Montevideo, esposa de Pilar Barrios); Selva

Escalada; Isabelino Gares (dramaturgo); Marcelino Bottaro (intelectual, escritor);

Santos Zapata (poeta); Mario Rufino Méndez (dibujante, caricaturista), Ildefonso

Pereda Valdez (abogado, escritor e historiador) entre otros afro uruguayos, de gran

protagonismo en la redacción, impresión y distribución del periódico (Palermo, 2019,

p.14).

Según Palermo (2019), este equipo era el encargado de financiar todas las

producciones y su viabilidad se lograba gracias a las contribuciones de sus

miembros, permitiendo así su desarrollo y ejecución.
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Análisis de Nuestra Raza

Para llevar a cabo este análisis se definieron ciertos ejes temáticos para establecer

una delimitación conceptual en cada segmento de la revista, considerando la

contribución de las mujeres afro-uruguayas. Por esta razón, el análisis se organizará

en las siguientes categorías:

1. Portadas

2. Escritoras y poetas (dentro de la sección de Libros y Revistas)

3. Figuras o personalidades públicas

Portadas

Uno de los aspectos más relevantes y distintivos de esta revista, en comparación

con otros tipos de publicaciones, es la presencia de las mujeres afrodescendientes

en sus portadas. Durante el período analizado, que abarcó desde 1945 a 1948, se

constata la aparición de seis mujeres afrodescendientes en las portadas.

En primer lugar, en 1945, se evidencia la presencia de dos mujeres en las portadas

de febrero y agosto. En el año 1946, se observa una única portada protagonizada

por una mujer en el mes de septiembre. Finalmente, en 1948, las afrodescendientes

son destacadas en los meses de marzo, abril y mayo.

La mayoría de las revistas fueron encabezadas por personalidades destacadas, e

incluyó en el interior una descripción de la persona, sus logros y la razón por la cual

se le otorga un lugar destacado en la publicación. A continuación, se presentan

algunos ejemplos que ilustran cómo se describe a las mujeres que lideran las

portadas de Nuestra Raza.

El número 137 de febrero de 1945 tiene en la portada a María Lourdes Rita.

Figura 1

Portada de Nuestra Raza con una imagen de la prof. María de Lourdes Rita
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Extraído de Nuestra Raza, febrero de 1945, año XI, número 138, p.1.

Esta portada resaltó la identidad de la profesora, y tras un año de su fallecimiento,

se comunicó lo siguiente:

A raíz de su muerte un periódico de aquella ciudad fronteriza, publicó una nota

necrológica de la que publicamos los párrafos más salientes:

“La profesora María Lourdes Rita , dotada de bellas virtudes, era estimada en

el vasto círculo de sus relaciones donde su muerte fue muy sentida. Desaparece a

los 21 años de edad en el momento justo en que la vida empezaba a sonreírle,

perdiendo el Magisterio Municipal una auxiliar de real valor por la manera en que

venía desempeñando sus funciones, haciendo llegar a los alumnos a su cuidado la

enseñanzas que adquiriera con sacrificio y mucha fuerza de voluntad” (Nuestra

Raza, febrero de 1945, año XI, número 137, p. 5).

En este caso, podemos observar como utilizan ciertos términos que hacen referencia

a las características profesionales y personales de María de Lourdes Rita.
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Se nombran sus talentos con expresiones tales como “dotada de bellas virtudes” o

“real valor”. Este tipo de términos la posicionan conceptualmente en un lugar

distinguido que busca revalorizar sus aportes en su entorno laboral.

En segundo lugar, en setiembre de 1946 la portada tuvo la presencia de Ellene Irene

Diggs, Delegada de Estado de Estados Unidos con motivo de su visita a Uruguay.

Figura 2

Portada de Nuestra Raza con una imagen de Ellene Irene Diggs

Extraído de Nuestra Raza, setiembre de 1946, año XIV, número 157, p.1.
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En su introducción se remarcaron ciertos aspectos distintivos de su personalidad:

[Ellene Irene Diggs] Posee una brillante educación y títulos de tres distintas

universidades, bachiller y maestro en artes de Minessotta y Atlanta (...)

[Sobre el motivo de su visita] La señorita Diggs, que ha llegado al Uruguay en

usufructo de la beca Franklin D. Roosevelt, concedida por la Universidad de La

Habana, y viene a estudiar entre nosotros el problema negro (problema que afirman

muchos de nuestros negros con espíritu de negación y tosuda incomprensión, no

existe), llega en el preciso momento en que se clausuró la magnifica y trascentente

exposición plástica y de literatura negra (Nuestra Raza, setiembre de 1946, año XIV,

número 157, p. 2).

A partir de ambos ejemplos podemos ver como se buscó reivindicar y comunicar su

labor en cuanto a la influencia de estas dos mujeres en la comunidad afro. En este

último caso, sobre la llegada de Irene Diggs a Uruguay, se observa la utilización de

términos tales como “brillante educación” o “viene a estudiar entre nosotros el

problema negro” que, por una parte, posicionó a la invitada en un lugar de relevancia

al destacar su formación educativa, sus aportes al campo de conocimiento afro y,

por otra parte, se la involucró y la hicieron partícipe del racismo que se buscó

evidenciar en nuestro país.

Finalmente, en marzo de 1948, la portada tiene una ilustración que representa a una

vendedora de cocos, una figura perteneciente al arte popular afro-cubano.

Figura 3
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Portada de Nuestra Raza con una obra pictórica de una vendedora de cocos.

Extraído de Nuestra Raza, marzo de 1948, año XVI, número 175, p. 1.

En sus páginas se presenta una reflexión en torno al arte

Porque el arte ya tiene una función que cumplir en los medios humildes o sencillos

de los que generalmente se había alejado. Y no fue necesario formularla

previamente, ni reglamentarla, como una de las tantas tendencias que surgen y

desaparecen durante períodos de confusionismos muy frecuentes en todos los

órdenes de las actividades político - sociales. (...) después de haber atravesado por

duras experiencias que quisiera echar al olvido, el hombre de puros sentimientos y

que labora por alcanzar un nivel moral superior, acorde a la civilización, surge en el

pueblo para inculcarle el estímulo de alegrías y emociones que debieran estar

siempre presentes en las justas de la vida, como las altas expresiones espirituales.
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“Desde la prensa y la radio se auspicia el desarrollo del arte popular, de igual modo

como se prodiga una suma de conocimientos esenciales consiguiendo un doble

objetivo que jerarquiza la función del bien público: hacer más ágil el maravilloso

juego de las ideas y más afinada la sensibilidad ennoblecedora del hombre. Y en esa

permanente actividad, no sólo gravita sobre el intelecto, sino que adquiere relieves

de profundo significado moral, abriendo más amplios horizontes a la cultura (Nuestra

Raza, marzo de 1948, año XVI, número 175, p. 5).

En este ejemplo, podemos observar cómo se utilizó la imagen de una vendedora de

cocos en un entorno tropical como punto de partida para promover una reflexión

sobre el papel del arte popular en la sociedad y en las comunidades.

Toda la reflexión tiene como objetivo enriquecer la cultura popular en beneficio de la

sociedad en general. Esta perspectiva no se limitó únicamente a normativas o

cuestiones morales, sino que también buscó ampliar los horizontes culturales y su

influencia en los medios de comunicación.

Para finalizar, en el número 169 en setiembre de 1947 se presenta la portada de

“Mujer Llorando” una ilustración de Candido Portinari.
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Figura 4

Portada de Nuestra Raza con una obra pictórica de Cándido Portinari que figura a

una mujer y un niño llorando.

Extraído de Nuestra Raza, setiembre de 1947, año XVI, número 169, p. 1.

Dentro de la revista, se expone una reflexión sobre el artista, hicieron referencia a él

como “El amigo y pintor de los negros y de los humildes, del simbolo y de la carne,

de su pueblo y de su época de amargura y de esperanzas” (Nuestra Raza,

setiembre de 1947, año XVI, número 169, p. 3-4).

En esas páginas proporcionaron un análisis de la vida y obra de Cándido Portinari,

exploraron desde sus primeras creaciones y exposiciones hasta aspectos de su vida

personal.
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Escritoras y poetas

En este eje se presentará a las afrouruguayas que abrieron su camino en la

escritura, que participaron, publicaron y comunicaron sus escritos en Nuestra Raza.

Observamos una gran presencia de afro-uruguayas residentes en el interior de

nuestro país que enviaban sus escritos para ser publicados en Montevideo.

En el número 154 de junio de 1946 se presenta un poema de la autora Eunice

Tavarez titulado La negra Noche:

(...) Brillan estrellas

en su esperanza

y a sus promesas

nadie la alcanza.

Pero ya sabe

la negra noche

que en su quimera

es siempre de noche.

Va por las sombras

como una sombra

y de sus luces

casi se asombra.

Negra la noche,

negra la pena,

negra la negra,

que es noche plena!

(Nuestra Raza, junio de 1946, año XII, número 154, p.3).

En el mismo número (154) María Luisa Larena, le dedica un poema a Gabriela

Mistral.

(...) Ternura que se dice con mayúscula

cumplida en esa voz que va poblando

con resplandor de fe su sombra escrita.
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Hay en su soledad bíblica cita;

y en su tristeza un sol que va alumbrando

al corazón del mundo, cómo brújula.

(Nuestra Raza, junio de 1946, año XII, número 154, p.4).

En el número 177 de mayo de 1948, se presenta una página completa dedicada a

Anne Spencer quien fue una poetisa afro norteamericana. Allí se la describió como:

Anne Spencer no ha publicado una obra poética. Tiene casi cuarenta años. Ella

misma escribe “(...) Escribo sobre cosas que amo, pero no puedo expresarme bien

en aquello que odio. Estoy orgullosa de ser una mujer de color. Nosotros somos el

PROBLEMA. Somos en la lucha de nuestro país el TABOO…” (Nuestra Raza, mayo

de 1948, año XVI, número 177, p.5).

Esta breve descripción de su persona se complementa de dos poemas cortos

titulados, Dunbar y Tengo un amigo.

En el número 176 de abril de 1948, se presenta una página completa con una

reflexión titulada Escribir para el pueblo escrita por María Esther Llana Barrios.

En el siglo de luces, paradójicamente de tinieblas, la misión del escritor, no puede en

manera alguna consistir exclusivamente en recrearse a sí mismo en la producción y

contemplación de su propia obra. (...)

Es menester aclarar la voz para que llegue como agua pura a los labios sedientos;

dejarla caer como semilla de sol en mano anhelantes como surcos abiertos. (...) Hay

el derecho de libertad, para expresarla en la totalidad de su impulso vital; pero hay

también el deber de entregarla desnuda, sin juegos de artificio - a manos anónimas y

múltiples, necesitadas como nunca de su agua benéfica. (...) El mundo se ahoga

prisionero en el barro de sus propios instintos… y es menester salvarle por la única

fuerza capaz de poner en pie la vida: la fuerza del espíritu; despertando esa reserva

moral que permanece en cada ser oculta como una luz dormida. Manos de los

sembradores, de escritores, de poetas… Esta es la hora de quemarse hasta el dolor

en la pasión universal de la Verdad, de la Solidaridad Humana y la Justicia, por amor

a los hombres, por amor a la vida y su destino. Es la hora de la protesta unánime
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contra los mercaderes que elevan hasta las nubes el precio del pan, negándole a

millones de bocas hambrientas. Pero también es la hora de dar alimento auténtico

puro, al espíritu humano, para lograr de nuevo poner la vida en pie (Nuestra Raza,

abril de 1948, año XVI, número 176, p.6).

En el fragmento anterior podemos observar cómo María Esther Llana Barrios

reflexionó sobre la responsabilidad de los escritores a la hora de transmitir

claramente una verdad que involucra a la sociedad. La autora describe cómo en un

mundo abarrotado de pensamientos, donde se prima el individualismo frente a lo

colectivo, sería primordial e indispensable dar el “alimento puro” a los lectores, en

otras palabras, se debería de contar y describir, a pesar del dolor, aquello que

interpela a toda la sociedad sin artilugios. Cabe destacar que María Esther Barrios

fue fundadora y colaboradora de la revista, este dato no es menor debido al gran

compromiso que sentía y tenía con Nuestra Raza.

También en el mismo número, abril de 1948, en las páginas anteriores (4 y 5) a la

reflexión de María Esther Barrios, se introduce la sección de Libros y revistas con

una nota de Alberto Britos sobre un análisis de Alfredo Casey, un estudiante

argentino que realizó este trabajo exclusivamente para la revista, en el cual estudió

“La poesía y los poetas de color”. Este análisis se presenta en las dos páginas

centrales de la revista y contiene un estudio sobre los poetas afro norteamericanos.

Al final de las páginas, se encuentra un anuncio publicitando el último libro publicado

por el autor Pilar E Barrios “Piel negra”, junto con información del autor y el lugar de

venta de la publicación, ubicado en el cuadrante inferior derecho.

Este detalle es relevante ya que resalta una jerarquía visual en la disposición del

contenido. En el diseño, se otorgó una posición central y de mayor importancia a las

contribuciones de los hombres afro, mientras que se le asignó un espacio de menos

relevancia en las publicaciones de las escritoras afro. De hecho, en este número, se

presentan ocho poemas de autores afrouruguayos, mientras que sólo se incluyó un

escrito de una mujer afro, en este caso fue el de María Esther Barrios. Entonces,

cuantitativamente, la presencia de las autoras afrouruguayas es menor.
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Figuras o personas públicas

En este segmento se presentarán las mujeres o personalidades que fueron

influyentes para la comunidad afrodescendiente de esa época.

En el número 167 de julio de 1947, se encuentra un artículo que aborda las

opiniones que surgieron sobre el show de la cantante afrodescendiente, Dorothy

Maynor durante su presentación en nuestro país:

Su presencia en el escenario del Solís fue la presencia de una artista dueña de sí, de

sus cualidades y del éxito asegurado de antemano. Morocha, muy gruesa y muy

simpática, con gestos y ademanes muy personales. (...) Posiblemente con menos

religiosidad de su raza y su responsabilidad, sus spirituals hicieron levantar al

auditorio y hacerle repetir muchos números fuera del programa (...) Su concierto fue

inolvidable y una nota del más puro arte musical de los últimos años (Nuestra Raza,

julio de 1947, año XV, número 167, p. 4- 5).

En este fragmento se destacó la descripción de la cantante, en expresiones como

“dueña de sí”, sugiere que Dorothy Maynor tiene una gran confianza en sí misma y

la refleja en la actuación y escenario. En suma, ofrece una percepción positiva y

elogiosa en el que se destaca la confianza, el estilo personal, el impacto en la

audiencia y la calidad de su música.

En el número 154 de junio de 1946 se conmemora el homenaje a Virginia Brindis de

Salas por la publicación de su libro “Pregón de Marimorena”.

Este homenaje realizado en los salones de la Asociación de Carteros (...) alcanzó

proyecciones singularísimas por la calidad de los elementos que rodearon a la novel

poetisa. (...) Fue en realidad este acto que señamos someramente, una simpática

fiesta del intelecto y una demostración fehaciente de la simpatía con que dentro y

fuera de nuestro medio se ha recibido la producción poética de la primera mujer

negra que en América ha expuesto ante el veredicto de la opinión pública un libro

(Nuestra Raza, junio de 1946, año XII, número 154, p. 10).
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En este ejemplo se menciona que el homenaje “alcanzó proyecciones

singuarísimas”, y fue una “fiesta de intelecto”, esto implica que tuvo un impacto

significativo y que el evento no solo fue en el ámbito social sino que involucró la

esfera intelectual de la época. El fragmento concluye destacando que la poetisa es

la “primera mujer negra que en América ha expuesto ante el veredicto de la opinión

pública un libro”. Esta afirmación resalta la importancia histórica de la escritora y su

obra, lo que le agrega un adicional significado del homenaje.

En el número 149, en marzo de 1945, se buscó homenajear la figura de Elisa Gil

Salguero:

Elisa Gil Salguero, poetisa, es decir, una fina espiritualidad que hemos conocido,

“vaso de ternura” que hemos gustado en amables pláticas intelectuales, ha tenido la

deferencia de brindarnos, especialmente para la revista, un sentido romance

delicada obra de la pluma de Ema Santandreu Morales, quien se asuma así

exquisitamente al álbum artístico de Nuestra raza (Nuestra Raza,marzo de 1945, año

XI, número 139, p. 5).

Las palabras que utilizó Mario Montero para describir a Elisa Gil Salguero hacen que

la autora sea descrita en adjetivos tales como “un vaso de ternura”, lo que da a

entender una cualidad de sensibilidad y empatía con su personalidad. Estos

adjetivos crean una imagen positiva y cautivadora de la autora. A su vez, la

referencia a “Nuestra raza” podría indicar el énfasis que se busca crear con la

identidad cultural y étnica, ya que sugiere que el poema que se presentará está

vinculado con los valores de la revista. De hecho, el poema se titula “Romance para

Martita, la niña negra”.

Revista Uruguay

Revista Uruguay fue una publicación mensual de la Asociación del Centro Cultural y

Social Uruguay (ACSUN) y sus publicaciones se emitieron entre 1945 y 1948.
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El equipo de colaboradores estaba compuesto por: Victor Turné, Victoriano Rivero,

Alberto Pérez, Juan Báez, Fermin Ramos, Hugo Rodríguez, Anselmo I. García, Noé

Méndez, Aguedo Suárez Peña y Antonio Díaz. El director y responsable fue Ignacio

Suárez Peña (Revista Uruguay, febrero de 1945, año I, número 1, p.2).

En su primer publicación se describe el compromiso de los profesionales con la

labor:

Los que os han presidido en las tareas del periodismo, pusieron en beneficio de la

colectividad, lo mejor de sus ideales, cómo puede comprobarse en los páginas de La

Propaganda, La Verdad, 'La Vanguardia y otros, si no se ha sabido hasta ahora

seguir los derroteros marcados, cúlpese de ello a la misma sociedad, que como

siempre es incomprensible, y han resultado estériles las prédicas de sus hombres

bien intencionados, —de aquellos hombres que tuvieron las aspiraciones de obtener

para los suyos— para su colectividad el bien de la misma colectividad (Revista

Uruguay, febrero de 1945, año I, número 1, p.2).

Allí se menciona la necesidad de tener una vehículo para visibilizar las bases del

periodismo afro. También se mencionó cuáles eran los objetivos de esta publicación:

Nuestra revista, se abocará a una propaganda Nacional y colectiva, inspirada con el

único fin de colocar a una clase social, dentro del orden etimológico concebido, en la

palabra sociológicamente dicha. Para poder realizar nuestro propósito, tendremos

que forzamos en la lucha y abrir un rumbo hacia nuestro principal objetivo que no es

otro que el fervoroso afán de despertar en el espíritu de todos aquéllos que tienen

vinculación con los principios de la organización social; o ya —la preparación del

individuo frente todas las manifestaciones que nieguen el derecho a vivir con todos

sus atributos; con ese criterio trataremos ir roturando el campo de nuestra acción,

para sembrar la semilla que al fructificar, sea en provecho de todos (Revista Uruguay,

febrero de 1945, año I, número 1, p.3).

Podemos ver como quisieron reivindicar las convicciones de este colectivo en un

medio, la prensa escrita, que tradicionalmente fue el canal predilecto por este sector

de la población. Para ello, se entrevé la necesidad de generar en los
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afrodescendientes un espíritu de acción para que el beneficio individual también sea

colectivo.

Analisis de Revista Uruguay

Para la Revista Uruguay se definieron ejes temáticos relacionados a los que se

analizaron en Nuestra Raza, pero que tendrán ciertas variaciones debido a que

ambas revistas no presentan el mismo contenido.

El análisis de Revista Uruguay estará dividido en:

1. Escritoras y poetas

2. Figuras o personas públicas

3. Belleza y juventud

Escritoras y poetas

En este apartado se analizarán ciertos escritos de autoras y poetas que se

publicaron en la Revista Uruguay.

En mayo de 1947 se publicó La ciudad y la mujer en la sección de Apuntes por

Nerei. Allí se describe la visita de la escritora a doña Isidora y se expone un diálogo

entre ellas:

[Doña Isidora habla sobre las mujeres y las nuevas generaciones] Sí, pero jamás

como ahora; mira nomás así a la mujer... qué misión le toca desempeñar a ella; la de

formar un hogar sólido, de ser la compañera del hombre y madre de la que será una

generación inteligente, buena y sana de cuerpo e intención.

—[Escritora] Pero a la mujer, hoy en día, se le ha abierto otros horizontes, se han

acabado ciertos prejuicios antiguos -y se puede obrar con mayor libertad, que dicho

sea de paso, la mujer precisaba, para no ser siempre la esclava del hogar y sus

deberes y además tendrá su gran parte en la gran mesa del mundo (Revista

Uruguay, mayo de 1947, año II, número 16, p.9).

Este diálogo refleja un contraste de perspectivas entre Doña Isidora y la escritora

sobre el rol de la mujer y su evolución a lo largo del tiempo.
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Por un lado, Doña Isidora sostiene una visión tradicional y conservadora, destaca a

la mujer en la formación de un hogar y su rol como compañera del hombre y madre

de una generación. Por otro lado, la escritora expone una perspectiva progresista al

afirmar que las mujeres contemporáneas han logrado acceder a nuevas

oportunidades, superando prejuicios antiguos. Enfatiza en la participación de las

mujeres en la esfera pública y social, refiriéndose a ello como su contribución en la

“gran mesa del mundo” (Revista Uruguay, p.9)

En enero de 1947, se publica la “Carta de una mujer: la superación femenina” escrita

por Cledia Nuñez de Zeballos, a raíz de la visita de Miss Irene Diggs y su discurso

brindado a la revista en el número anterior:

Señor Director: Es con gran satisfacción que me dirijo a Ud. para significarle el

verdadero alcance de las palabras que Miss Irene Diggs (...) Esta dama tan culta que

se ha ganado la admiración y el respeto de todos los orientales que hemos tenido el

placer de tratar, la que nos ha hecho comprender, a través de esa charla, que la

mujer norteamericana, al igual que la europea, ha sabido colocarse con dignidad y

espíritu de sacrificio al lado del hombre, en esta gran contienda que fue la última

guerra mundial y ha venido a indicarnos, con sinceridad y valentía, el camino que

nosotras debemos de seguir. (...). Por eso, Sr. Director, pienso que si hemos

conquistado en las Cámaras los Derechos Civiles de la Mujer por gracia de una

profesional prestigiosa, la Dra. Sofía A. de Demichelli, debemos esforzarnos por

conquistar en los centros sociales y en las entidades los derechos espirituales de la

mujer negra. Comprendo, sin embargo, que hay mujeres capaces, inteligentes, pero

que están alejadas de los círculos sociales, del ambiente periodístico. Entonces hay

que buscarlas, traerlas, reunirlas, y espero que sean legión, para estrechar vínculos y

llegaremos, sin duda alguna, al fin deseado. Y de esta manera tendremos

periodistas, poetisas, novelistas, etc., que con sus libros y sus trabajos en la prensa,

han de colocar a la mujer negra, en el sitial que debió ocupar siempre, al lado de

todos los intelectuales del país y del mundo entero (Revista Uruguay, enero de 1947,

año II, número 24, p.3).

El discurso de la escritora abogó por la conquista de los derechos de las

afrouruguayas, proponiendo la inclusión activa de mujeres capaces y talentosas,

incluso aquellas alejadas del ámbito intelectual y social. La oradora espera que, al
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hacerlo, se logre la presencia destacada de mujeres afrodescendientes en roles

como periodistas y escritoras, situándolas al lado de los intelectuales del país y del

mundo.

En marzo de 1948 se publica en la sección Del discurso Juvenil titulado “Una raza

humilde y llena de timidez” :

Que un título no sirva para desencontrar un negro de otro, sino para unirlos y

enseñarle a aquél que no sabe los ámbitos del estudio; el amor y el entusiasmo en

emprender en la vida, una carrera que los conduzca a la cumbre donde brilla la luz

de la inmortalidad y sirva para orgullo de todos los negros (Revista Uruguay, marzo

de 1948, año III, número 36, p.10).

Allí se destaca la importancia del ámbito académico en los afrodescendientes,

teniendo en cuenta que es un área restringida para la mayoría de esta población, se

muestra necesario el reforzar la educación y la solidaridad para este grupo.

La utilización de la frase como “una carrera que los conduzca a la cumbre donde

brilla la luz de la inmortalidad” sugiere que la educación y el logro personal

trascienden las limitaciones terrenales y contribuyen a un legado del conocimiento

para este grupo. Además, se menciona que este logro debería ser el orgullo de toda

la comunidad afrodescendiente.

Figuras o personas públicas

En la Revista Uruguay también se presentó un eje temático sobre figuras o personas

públicas de relevancia para la comunidad afrodescendiente. Este eje fue muy

importante porque evidencia la necesidad de reivindicar a quienes contribuyeron

activamente en el desarrollo de la comunidad afrodescendiente.

En enero de 1946 se destacó a Doña Rafaela Peña de Suárez que a sus 81 años se

denominó “abuela” por los participantes de la Revista.
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Figura 5

Imagen de una anciana venerada por la Revista Uruguay.

Extraído de Revista Uruguay, enero de 1946, año I, número 137, p. 12.

En la misma edición también se destaca la figura de la señorita Celia González:
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Figura 6

Imagen de la señorita Celia González

Extraído de Revista Uruguay, enero de 1946, año I, número 137, p. 16.

En esta mención se presenta la fotografía de la figura junto con una descripción que

la identifica como “(...) nuestra distinguida amiguita y deportista Srita Celia González

que ostenta el título de campeón local para damas en carreras de velocidad de 100 y

200 metros y salto largo. Son nuestros deseos que sus méritos se vean coronados

por el éxito” (Revista Uruguay, enero de 1946, año I, número 137, p. 16).

En la descripción, se utilizó un lenguaje elogioso al emplear palabras como

“distinguida” y “deportista”, términos que sugieren que se le considera como una

persona noble y talentosa en el ámbito deportivo. También al referirse como

“campeón para damas en carreras de velocidad de 100 y 200 metros y de salto

largo”, resalta particularmente sus habilidades sobresalientes en el deporte y su

éxito en las competencias locales.

Belleza

En contraste con los enfoques propuestos en el estudio de Nuestra Raza, en la

Revista Uruguay se observa una sección distintiva titulada Belleza y Juventud que
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forma parte de la Página Femenina. En la primera publicación, se presenta un breve

mensaje de saludo que refleja las expectativas de las afro uruguayas:

Al iniciarnos en esta tarea desconocida para nosotras, como que es por primera vez

que la realizamos, lo hacemos, dirigiéndoles a las que serán nuestras futuras

benévolas lectoras y amigas, un saludo pleno de emocionada expectativa, deseando

que esta Sección sea el puente que sirva de comunicación a ustedes con esta su

servidora. MARGARITA (Revista Uruguay, febrero de 1945, año I, número 1, p.9).

En este fragmento se observa como se presenta la sensación de novedad, ya que

indica que las afrouruguayas comenzaban a ingresar en un ámbito que no les era

común. También utilizaron la frase “emocionada expectativa” al plantear la creación

de esta sección en la revista, esto sugiere la expectativa o la esperanza que tenían

para lo que éste apartado podría lograr en términos de comunicación. A su vez, al

mencionar que la publicación “sea el puente que sirva de comunicación” entre las

escritoras y las lectoras, implicó que las escritoras habían tomado un papel activo y

una actitud de empoderamiento al querer representar a su comunidad.

En efecto, el hecho de que las lectoras puedan enviar sus escritos, cartas con

quejas o comentarios, provocó de este medio un espacio para el diálogo y el

intercambio entre las lectoras y las redactoras conocidas (como se mencionó a

Margarita).

Asimismo, se presentó el concepto de belleza y se encuentra en el siguiente

fragmento:

— La belleza no reside exclusivamente en los rasgos fisonómicos más o menos

finos, ni en la estructura de un cuerpo grácil o perfecto. Estos son detalles que se

agregan para alcanzar la perfección…

— La verdadera belleza, aquella que hace olvidar caras y cuerpos, reside en el

espíritu, que se trasluce en cada mirada, en cada sonrisa y en cada movimiento

armonioso. Nada vale la primera si no se tiene la segunda: aquélla causa aburre y

aleja, como la criatura se cansa, aburre y aleja del juguete que deseara tanto tiempo;

en cambio, la belleza del espíritu va infiltrándose, lenta pero firmemente, hasta
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hacernos imposible de separarnos de quien la proporciona.

(Revista Uruguay, febrero de 1945, año I, número 1, p.6).

En este extracto, se observa que el concepto de belleza se presenta alejado del

concepto meramente físico o tradicional, sino que da paso a una concepción basada

en lo interior y no en lo exterior.

También en la publicación de enero de 1946 se presenta una página completa con

los retratos de tres afrouruguayas:
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Figura 7

Tres imágenes de jóvenes afrouruguayas que fueron destacadas por la revista

Extraído de Revista Uruguay, enero de 1946, año I, número 137, p. 13.

En esta página se presentaron figuras que llegaron a ser reconocidas en la sociedad

afrouruguaya, acompañadas de retratos y comentarios como la “Señorita Irma

Arrazcaeta que con su carita que en todo momento irradia simpatía, ha conquistado

un sinnúmero de amistades en nuestra sociedad” (Revista Uruguay, enero de 1946,

año I, número 1, p.13).

Las frases que acompañan las imágenes suelen destacar los rasgos de la

personalidad de las jóvenes, como su simpatía y amabilidad.
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Capítulo 5

Contraste de voces

En este capítulo se presentarán ciertas publicaciones del Suplemento femenino

(1936), con el objetivo de conocer cómo se dirigen las comunicaciones a las mujeres

en otras publicaciones.

Suplemento femenino de La Mañana

Este suplemento surgió en la edición dominical de La Mañana el 31 de mayo de

1936, con el objetivo de destacar a las principales influencias femeninas bajo el lema

“Niñas de nuestra sociedad” , que encabezó cada entrega del suplemento. Cada7

edición fue liderada por una mujer distinguida, ya sea por méritos académicos,

políticos u otros logros públicos.

Dentro del Suplemento Femenino, se establecieron secciones temáticas que

abordaron temas de interés para las lectoras. Asimismo, se incluyeron columnas de

opinión de escritoras que promovieron “buenas costumbres” como el bordado, el

tejido, el rol de la mujer en el núcleo familiar, consejos sobre la presentación en

sociedad, recetas y formas de preparar la mesa para ofrecer una experiencia

memorable, entre otros. Estas publicaciones serán analizadas considerando estos

ejes:

1. Belleza y juventud

2. Hogar y confort

3. Sección de compras

4. Referentes aspiracionales

Belleza y juventud

La columna de opinión Le Femme Chic escrita por Lily D’Acourt fue una de las8

secciones destacadas del suplemento. Se ubicaba en las primeras páginas y

abordaba asuntos relacionados con la feminidad, la belleza y las prácticas

relacionadas con estas temáticas .9

9 Ver Anexo Figura 15, página 92.
8 Ver Anexo Figura 8, página 85.
7 Ver Anexo Figura 11, página 88.
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En la edición publicada el 2 de mayo de 1936, Lily D'Acourt escribió lo siguiente:

He leído el libreto que mensualmente publica una sociedad dedicada al culto de la

belleza y me llamó la atención, entre los artículos allí reunidos, uno que tiende a

probar que la fealdad absoluta no existe en ninguna mujer. Cree el escritor que las

mujeres suelen afearse a sí mismas y asegura que la elección del peinado es una de

las cosas más graves para cambiar la fisonomía de una persona. El peinado según

este experto en psicología de la belleza, tiene que estar de acuerdo no solo con las

condiciones físicas de la cara que va a enmarcar sino también con la parte espiritual

y las condiciones de carácter de la mujer. Por ejemplo, una mujer de carácter tímido,

lo padecerá más y le dará un aire de tonta, el peinado abierto en el centro en raya

estilo Madonna. La mujer de mirada dura, de carácter fuerte. agrava ese aspecto

llevando una raya a un lado. Las trenzas alrededor de la cabeza en forma de aureola

dan al rostro cierto aire de superioridad y lo espiritualiza.

No todas las mujeres quedan bien con el cabello rizado. Muchas que nacieron con él

liso y que hubieran sido serenamente bellas, al rizarlo se vulgarizan. Un ejemplo de

esto tenemos en Anna Harding, la bella artista del cine. Ningún director ha podido

conseguir que ella se rize el cabello, ni tampoco que caiga bajo el castigo de la tijera

la bella cascada de sus cabellos rubios (Suplemento femenino, 1936, p.6).

Este fragmento aborda la relación entre la percepción de la belleza y la elección del

peinado. La autora argumenta que la fealdad absoluta no existe pero que las

mujeres pueden contribuir a su falta de atractivo. Se destaca la importancia de la

elección del peinado, y se advierte sobre los posibles efectos negativos de rizar el

cabello y utiliza a una actriz de Hollywood para ejemplificar.

El 7 de junio de 1936, se presentaron recomendaciones por Max Factor tituladas

Para las que usan lentes . Estas incluyen pautas como el tamaño adecuado de los10

lentes, el estilo y el color, la forma ideal de las cejas, las pestañas, la sombra de

ojos, el peinado, entre otros. La sección destaca la frase “La mujer no debe perder

sus encantos físicos a causa de los lentes” (Suplemento femenino, 1936, p.3).

10 Ver Anexo Figura 8, página 85.
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Hogar y confort

La sección Confort y distinción en el hogar reflejaría la preocupación de las mujeres11

de la época por el hogar y el orden de los espacios. La columna escrita por Cota,

ofreció consejos que se expresaron bajo un tono imperativo, lo que sugiere que

serían recomendaciones importantes y que las mujeres deberían seguir. En efecto,

algunos algunos de ellos fueron “No compre muebles demasiado grandes en

desproporción con las habitaciones” (Suplemento femenino, 1936, p.9), otra

sugerencia enuncia “No elija combinaciones de colores demasiado llamativos porque

en la mayoría de los casos denotan gusto vulgar” (Suplemento femenino, 1936,

p.9).

También estaba la sección Consultas sobre el arreglo del hogar, escrita por Cota,

que ofrecía a las mujeres consejos prácticos sobre cómo decorar y amueblar sus

hogares. La autora respondía a preguntas como "¿Cómo convertir un dormitorio

para dos personas en un estudio al mismo tiempo?" o "¿Qué tipo de lámparas son

apropiadas para un living room estilo Regencia?"(Suplemento femenino, 1936, p.5).

Sección compras

La Sección de compras , a cargo de Judith Vallet, ofrecía a las lectoras información12

sobre el precio de artículos y prendas. Además, planteó una novedad ya que las

lectoras podían realizar sus pedidos por carta a la Administración del diario. La

sección se centraba en satisfacer los gustos de las lectoras y en ofrecer un servicio

gratuito, que buscó transmitir confianza y transparencia, al hacer los pedidos sin

costos adicionales a quienes participaran (Suplemento femenino, 1936, p.9).

Referentes aspiracionales

Al igual que en la Revista Uruguay y Nuestra Raza, en este tipo de publicaciones

también se pueden encontrar figuras de referencia en cuanto a tendencias de moda

y consejos morales sobre vestimenta y comportamiento social.

12 Ver Anexo Figura 9, página 86.
11 Ver Anexo Figura 10, página 87.
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El 4 de octubre de 1936, se publicó una breve columna titulada Medias al revés,

escrita por Tía Clara, que abordó:

[La escritora mencionó el caso de una jóven que llevaba las medias al revés en 18

de julio] Vamos, sobrinas ¡a ponerse las medias como Dios, la lógica y el buen gusto

mandan! Si compran ustedes medias de seda natural no hay por qué lucirlas al

revés. Si deben conformarse con las de seda artificial, tampoco se las pongan al

revés, quedan desastrosas y al fin y al cabo a nadie engañan estas triquiñuelas del

“quiero y no puedo”.

(...)

Y todavía otra cosa: no se levanten las medias en la calle. El gesto y la postura son

feos y chocantes; podrá ser una forma “snob” de lucir integras las piernas bonitas,

pero es menos lo que se gana que lo que se pierde en gracia y elegancia. LA TIA

VIEJA. (Suplemento femenino, 1936, p.9).

En este discurso buscó transmitir normas de buen gusto y elegancia en la

vestimenta, mientras que se critica las prácticas consideradas inapropiadas. Utiliza

un tono autoritario para impactar en la percepción de las lectoras sobre la

importancia de seguir las convenciones estéticas establecidas.

Además, incluyen fotografías de personalidades influyentes de la época

internacionales, generalmente europeas o estadounidenses, tales como Greta

Garbo, Eleonore Whitney, Katherine Hepburn, entre otras .13

Viñeta humorística

En una viñeta humorística publicada el 5 de julio de 1936, se representó a una mujer

afrouruguaya que quería comprar medias. El vendedor le ofreció medias de un color

que no coincidía con el de su piel. La mujer protestó exclamando: "¡Lo que yo le he

pedido a usted son medias color carne!"14

14 Ver Anexo Figura 13, página 87.
13 Ver Anexo Figura 14, página 91.

78



79



Algunas reflexiones

Las revistas Nuestra Raza y Revista Uruguay marcaron un precedente en la

comunicación afrouruguaya al distanciarse de las publicaciones tradicionales.

Abrieron nuevos caminos al evidenciar las carencias y exigencias a las que se

enfrentaban diariamente, mientras que destacaban a las mujeres afrouruguayas en

sus páginas, exhibiendo sus éxitos, figuras destacadas e integrando sus escritos,

entre otros aspectos.

En este sentido, estas publicaciones establecieron un nuevo rumbo en la

comunicación afro.

Ahora bien, en ambas revistas podemos identificar las estrategias propuestas por

Stuart Hall (2010) que confrontan al sistema de representación racializada.

En primer lugar, se observa la reversión de estereotipos en Nuestra Raza y Revista

Uruguay bajo el eje de Figuras o personas públicas. En este contexto, se realiza la

presentación de estas figuras acompañada de una percepción elogiosa de su

identidad cultural y étnica.

En segundo lugar, las imágenes positivas y negativas se presentan en Nuestra Raza

en las Portadas y en Revista Uruguay en Figuras o personas públicas. En estos

ejes, se exponen las fotografías de las afrouruguayas acompañadas de

descripciones de los logros de cada una, con el objetivo de resaltar sus

contribuciones y reivindicar a quienes tuvieron un rol activo en la comunidad.

En tercer lugar, la estrategia A través de los ojos de la representación busca desafiar

y trascender las limitaciones impuestas por las representaciones convencionales.

Un ejemplo de ello, se evidencia en el eje de Belleza en Revista Uruguay, donde se

introduce una nueva configuración de belleza que se aleja de criterios físicos para

dar paso a una configuración basada en el interior del individuo.

Es importante destacar que los ejes presentados en relación con estas estrategias

no son excluyentes; es decir, pueden abarcar más de una estrategia y eje

simultáneamente.
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Por otra parte, podemos observar como en el Suplemento Femenino se instala una

normalidad ética y moral sobre el rol que deben desempeñar las mujeres en la

sociedad y en su vida privada. Esta normalidad se impone y se gesta a través de los

sentidos comunes, definiendo lo que se espera de una mujer y generando la

percepción de que esta concepción es la realidad predominante. Para Zavala (2012)

“la “verdad” -o aquella representación que se erige como verdadera- nunca está

fuera del poder, sino que ha llegado ahí precisamente por este dispositivo, que se

encarga de construir lo que es "normal" y lo que no es” (Zavala, 2012, p.6).

Esta normalidad se presenta en el suplemento mediante consejos amables,

exhortaciones, llamados al orden, sugerencias de compras, recomendaciones de

vestimenta y cuidado personal, así como advertencias sobre comportamientos

considerados vulgares, entre otros aspectos. Estas características se presentan de

maneras “sencillas, vividas, memorables, fácilmente percibidas y ampliamente

reconocidas”(Hall, 2010, p.430), de igual forma que los estereotipos.

Es interesante examinar el estereotipo que se proyectaba de las afrouruguayas en el

único ejemplo identificado (Anexo Figura 13) en una viñeta humorística. Allí el

estereotipo racial se presenta cuando el vendedor solamente ofrece un tono de

medias que no se adecua al color de la piel de la mujer. La afrouruguaya expresa

que había solicitado medias “color carne”, esto sugiere una incomodidad cultural

donde la norma establecida no refleja la diversidad de tonos de piel en la sociedad.

También, esta situación implica un desafío, ya que la mujer cuestionó la falta de

opciones, lo cual podría interpretarse como una actitud de resistencia frente al

vendedor, más allá del tono humorístico buscado.

Ese momento ilustra la noción de que “La lucha del negro por ser representado

estuvo basada en una crítica al grado de fetichización, objetificación y de figuración

negativa que comúnmente constituían los rasgos de representación del sujeto negro”

(Hall, 2010, p.305-306).

Para finalizar, considero crucial realizar esta doble exploración de este archivo que

abarca tanto las revistas afrodescendientes como el Suplemento Femenino. Esta
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aproximación permite indagar el contraste de voces, la representación y los matices

discursivos presentes en cada tipo de publicación.
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Anexo
Figura 8

Página del suplemento con una columna de opinión de Le femme chic de Lily

DÁcourt. La Mañana, Suplemento Femenino, 1936, octubre 18. p.15
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Figura 9

Página del suplemento con la sección de compras. La Mañana, Suplemento

Femenino, 1936, junio 14. p.9

90



Figura 10

Página del suplemento con la sección dedicada al hogar. La Mañana, Suplemento

Femenino, 1936, junio 14. p.5
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Figura 11

Portada del suplemento. La Mañana, Suplemento Femenino, 1936, junio 21. p.1
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Figura 12

La página a cargo de Stern. La Mañana, Suplemento Femenino, 1936, junio 21. p.4
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Figura 13

Viñeta humorística sobre una afrouruguaya pidiéndole al vendedor medias del color

de su piel. La Mañana, Suplemento Femenino, 1936, julio 5. p.3
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Figura 14

Página femenina sobre las referentes en la moda de Hollywood. La Mañana,

Suplemento Femenino, 1936, octubre 4. p.9
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Figura 15

Columna de consejos sobre cómo rejuvenecer el rostro. La Mañana, Suplemento

Femenino, 1936, octubre 18. p.15
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Figura 16

Anuncios publicitarios dirigidos a mujeres. La Mañana, 1950, enero 8. p.7
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